
        
            
                
            
        


Nunca Digas Siempre.


Carol GQ.



[image: 00001]



Nunca Digas Siempre.

Carol GQ.

2020

ISBN: 978-1-716-47211-4

Primera edición, mayo 2019

República Literaria.

E-mail:republicaliterariaofc@gmail.com

Instagram: @republicaliterariaofc

Diagramación, corrección y diseño de portada:

República Literaria.

Imagen: Adobe Stock Images.

Todos los derechos reservados. Queda totalmente prohibida, sin autorización escrita por el titular de copyright, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio.
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“Solo diré que en su hermosa mirada todos mis miedos se durmieron y en sus brazos busque refugio. Poco me importa el final, con semejante inicio.”



—CAROL GQ.





Prólogo

 

Íbamos llegando a la pizzería con Steph, Madison, Marcos y Lucas. Hoy fue nuestra graduación y como yo no soy de andar en fiestas pues aquí estamos entrando a Toscanos una de las pizzerías más conocidas y una de mis favoritas. En estos años siempre hemos sido nosotros y Anahí que por cierto no ha llegado aún.

—Oigan ¿Anahí no ha dado señales de vida? —dije tomando asiento al lado del ventanal.

—Si, hace un rato veníamos hablando de que su primo llegó hace poco de Bogotá y se quedará en casa de ella, ella está tratando de sacárselo de encima, pero sus padres le insisten en que lo traiga ¿Qué no escuchaste? —respondió Madison haciéndose obvia.

—¿Se lo dices o se lo preguntas, Mad? —me interrumpió Steph.

—¡Ya dejen de molestarla! —gritó Lucas, causando que todas las miradas se posaran en nuestra mesa.

—Ya ¿Okey? Cálmense —trató de controlar la situación Marcos—. ¿Allyson, sigues en tu mundo? —amo cuando creen que estoy en mi mundo y solo me quedo callada observando como ellos pasan la vergüenza del milenio.

—¿Qué? ¿Cuándo? ¿Cómo? ¿Qué pasó? —fingí no saber que pasaba.

—¡Ven lo que les digo! —chilló Mad y Lucas la miró mal.

—Esta vez sí presté atención. Lo juro.

—Si de verdad escuchaste ¿Qué dijimos? —me retó Steph.

—Dijeron que Anahí no llegaba porque no quería venir con el primito que llegó de Bogotá, Lucas les hizo pasar el oso y Marcos intentó tranquilizar la situación. ¿Se me olvidó algo? —sople mis uñas con una de mis cejas alzadas; mi modo divo había sido encendido y todos rieron.

Después de unos minutos de mi muy astuto ataque a Mad, empezamos a charlar de las carreras que tomaríamos, en unos meses entramos a la Universidad y no estaríamos juntos, bueno Lucas, Marcos y Anahí se quedarían a estudiar aquí, pero la familia de Steph se irá a Bogotá y Mad regresará a Argentina.

—¿Ally, que vas a estudiar tú? —preguntó Lucas sacándome de mis pensamientos.

—Quiero estudiar Derecho, pero bueno si no me dan esa beca que solicité; tendré que irme por Lenguas modernas que es lo más económico.

—Te hemos dicho que, si necesitas o quieres de corazón estudiar Derecho, nosotros o bueno yo podría costearte la carrera, Ally —dijo Lucas acariciando mi pelo. Lucas siempre estuvo cuando lo necesité y todavía ha estado para mí por encima de todo.

—Gracias, Lucas —lo abracé y justo ahí sonó la campanita de la entrada del local, entrando Anahí junto a un chico alto, de tez blanca, pelo castaño y unos hermosos ojos cafés que dieron por toda la mesa y se pararon en mí; me sonrojé, él lo notó y sonrió.

—Cuidado, Ally, se te cae la baba —susurró Anahí en mi oído al saludarme.

—No es mi culpa de que tu primo está bien bueno —le susurré de vuelta y esta se río a carcajadas.

—Cuenten el chiste —dijo Steph mirándome pícara. Miré a Anahí para que me sacara de esta.

—No, ninguno. Solo que tengo hambre y deberíamos —¡TODOS! ir a pedir la pizza y evitarle el trabajo al camarero y Ally se queda con Sebas para que no esté solo —Anahí hizo que todos se fueran a regañadientes de la mesa, a Lucas se le veía enojado.

Después de un gran silencio incómodo, mi teléfono suena, me disculpo con el chico y salgo a contestar.

La llamada de mi papa me dejo algo asustada.

Entro al local a toda prisa y aun los chicos están en el puesto haciendo la fila, tomo mi bolso y me iba.

—Diles por favor que tuve que irme —le dije al chico.

—¿Quieres que te lleve?

—No, no te preocupes. Iré corriendo, es más rápido.

—Vamos, Allyson. Deja que te lleve —insistió —Bueno, bueno… ¿Cómo sabes mi nombre?

—Lo imagine, es abreviado de Ally. Mi nombre es Sebastián.

—Un gusto, Sebastián. Pero ahora ando con prisa.

—¿Me dejas acompañarte?

—Bueno, pero no hables mucho de que me pone nerviosa.

—Prometo mantenerme callado —dijo y salimos del local, no sabía, pero este chico tenía un auto fuera—. ¿No vas a subir?

Luego de unos minutos guiándolo hasta mi casa, llegamos y este insistió en quedarse afuera a esperarme. Le rogué que se fuera, le informé que estaba bien, pero él no cedió y quedó fuera de la casa.

—Papá ¿Qué pasa? —entre a la sala y me senté al lado de mi papá que estaba sentado cabizbajo.

—Ay Ally, se nos fue.

—¿Quién se fue, papá?

—Marianita se nos fue —al escuchar decirlo, mis piernas se debilitaron, mi corazón se partió en mil pedazos. Mariana era mi hermana menor, antes de mamá morir la tuvo y esta trajo como herencia el cáncer de mamá. La pobre niña vivió 14 años con esta enfermedad y siempre tuvimos esperanzas a que sanara, a que mejoraría. Prometí ir a verla en verano porque bueno a ella la tienen en un hospital especialista en cáncer en España. Estaba trabajando horas extras para pagar el pasaje y ahora, ahora me quede sin mi pequeña. Me acuerdo de que Sebastián está fuera y salgo a decirle que estoy bien para que se marche.

—¿Está todo bien, Ally?

—Esten… Si, claro. Ya puedes irte, gracias.

—¿Por qué no me miras? Allyson confía en mi ¿Qué pasó?

—M-mi hermanita murió —y mis llantos salieron sin cesar, Sebastián me abrazó y sentía que podía quedarme toda una vida en sus brazos sin cansarme de inhalar su fragancia.
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Un año después
Vamos llegando al cementerio, justamente hoy hace un año que nuestra pequeña se nos fue, un año que la alegría se nos marchito. Mi padre aun no lo supera, dice que todas las noches lamenta no poder estar con ella cuando le decía: “Papi, duele. Te necesito”. Y sé que duele, sé lo que es lamentarse de no poder verla por el simple hecho de no tener una economía estable.

—¿Ya nos vamos, Ally? —dijo Sebas abriéndome la puerta del copiloto. Yo sólo asentí, entrando al auto en silencio, cuan-do él me tomó por el brazo y me abrazó.

—Verás que todo estará bien, pequeña —sólo asentí y entré al coche.

Sebas se había convertido en mi confidente desde esa noche; un chico atento, simpático, amistoso, chistoso; un grandísimo amigo. Cuando conoces personas como él te dan ganas de volver a confiar en el mundo, en las personas. Mis amigos a la hora de la verdad se volvieron desconocidos, después de esa noche en la pizzería no volví a recibir mensajes de ellos. Sebas me dijo que Anahí se había ido de la casa con un chico, Lucas se enojó porque no le pedí a él que me acompañara esa noche y perdí a mis amigos por una estupidez.

—Bella dama, ¿Qué tanto pasa por esa cabecita? —preguntó él sacándome de mis pensamientos.

—En cómo me quedé sin amigos —él solo me miró y regresó su vista a la carretera.

—¿Los extrañas?

—Sí, eran mis amigos de infancia y por el simple hecho de que no les avisé cuando me iba todos dejaron de hablarme; no es justo. No lo veo justo —se escapó una lágrima de mi ojo, la cual limpie rápidamente.

—En los momentos difíciles es que sabes quienes son tus amigos y quiénes no. Los amigos no son los que solo están en las buenas, para juntes y parrandas; los amigos son familia que tú eliges para que estén contigo en las buenas y en las malas. Esos son los amigos, Ally. No quisiera juzgarte, pero elegiste mal tus amigos y ¿Ahora qué? Te quedaste sola porque ellos no tienen el valor, la madures y la valentía de venir a darte el pésame, de venir a consolar tus dolores. No a cualquier persona le llamas amigo, Ally —sus palabras dolían, pero es la realidad.

—Gracias por estar conmigo, Sebas —él tomó mi mano y dio un corto beso.

—Siempre estaré contigo, pequeña —dijo soltando mi mano y regresando su vista a la carretera.

Luego de llegar a casa y ponerme cómoda, invité a Sebas a quedarse para cenar. Mi papá como de costumbre no llegaría hasta la hora de la cena, pero ellos se llevan muy bien y mi padre nunca ha tenido problema con que Sebas nos acompañe en la mesa.

Sebas conectó la Laptop del televisor y se puso a indagar por Repelis a ver que estreno encontraba; mientras yo solo lo miraba discutir con la página que no quería abrir.

—Listo, señorita. ¿Qué película quieres ver?

—La bella y la bestia, por favor —dije acercándome al sofá donde él estaba sentado.

—Es un honor ver esta conmovedora película con usted, bella dama —imitó la voz de un mayordomo de esos de las películas antiguas y no pude evitar reír.

—Estás loco, niño —dije golpeando suavemente su hombro.

—Así me quiere usted, su alteza —dijo este haciendo una reverencia y me reí más fuerte, es bien cómico cuando quiere subirme el ánimo, sabe a la perfección cuando me siento mal o cuando simplemente estoy triste o desanimada.

Me conoce mejor que muchos que llevan años conociéndome.

—¿No piensas darle Play a la vaina esa? —dije y este sonrío.

—¿De qué te ríes ahora?

—De que en un momento estas feliz y el otro te pones toda agresiva, niña.

—Contigo hay que ser así, pon la vaina esa y cállate.

—¿Y si no la pongo? ¿Qué hará la princesita? —sabe que odio que me diga princesa, es una de las labias más baratas que pueden decir.

—Haré esto —empecé a hacerle cosquillas y él se paró del sofá, quedando él más alto que yo.

—¿Ahora quién le hará cosquillas a quién? —dijo él mirándome. Me paré encima del sofá.

—¿Ahora quién le hará cosquillas a quién? —imité su voz y él se río. —¿Ves? Soy más alta que tú.

—Ni en tus sueños, enana —me tomó por la cintura y me sentó en el sofá. Yo me crucé de hombros fingiendo estar enojada y él se sentó al lado mío. Estaba mirándome, sentía su vista en mí.

—¿No dirás nada? —dijo preocupado y yo negué con la cabeza—. Sabes que solo es broma —lo miré por encima de los hombros y él sonrió—, eres mi pequeña, Ally. —Me volteé a mirarlo y él soltó una carcajada.

—Bien orgullosa que eres, enana —dijo abrazándome y despeinando mi pelo.

—Así me quieres —me acurruque en su pecho.

—Y siempre será así, princesa.
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Todos los días él me sorprendía más, este chico es como una cajita de sorpresas. Ahora nos encontramos en la cafetería de la universidad, él comprándome un café y yo sentada esperando que regrese.

—Jovencita, deje de pensar tanto que se le explotará la cabecita —dijo sentándose a mi lado y besando mi frente.

—Sabes que la mayoría de las veces me la paso en la luna —me encogí de hombros.

—Esa es una de las cosas que me mantienen a tu lado —me miró. Estábamos cerca, bastante cerca para decir verdad. No me había dado cuenta de la belleza de sus ojos, su cantidad de pestañas ni del hermoso rostro que tiene. Su piel me tienta a tocarla y no puedo resistirme a eso. Pongo mi mano con delicadeza en su mejilla y él se sorprende, pero de inmediato se relaja. Como todo no es color de rosa y la puta vida está en mi contra, escucho como alguien carraspea. Sebas y yo nos separamos para encontrarnos con la cara confusa de Lucas. Y ya

sabía por dónde venía esto.

—¿Entonces cuando pensabas decirme que estas saliendo con él? —se le notaba muy enojado a Lucas.

—Lucas, cálmate. Sebas y yo no somos más que amigos.

—¡ESAS ACCIONES NO SON DE “¡SOLO SER AMIGOS”, ALLYSON! —gritó y todos voltearon a mirarnos. Vi como los puños de Sebastián se empezaron a formar, se estaba enojando y esto se pondría feo. Tomo a Sebas de las manos para relajarlo, lo hago mirarme a la fuerza.

—Cálmate, por favor —le susurro

—No voy a permitir que ese estúpido venga a hablarte como se le da la maldita gana, Ally.

—Solo, cálmate. Por favor —asintió y pude ver como sus hombros empezaron a relajarse, le sonreí y me paré para enfrentar a Lucas.

—Te voy a decir algo y espero que te quede claro ¿Okey? Tú eras mi amigo hasta el momento que mi hermana murió y por estupideces te alejaste, el único que se dignó a estar, el único que me acompañó en ese momento fue él y eso que en ese momento solo era un desconocido. Si tengo o no algo con él es mi problema, porque soy yo que me lo voy a coger no tú. Ahora si me disculpas MI AMIGO y yo tenemos cosas que hacer —tomé la mano de Sebas y lo saqué de ahí. Ya cuando estábamos en las gradas de la universidad nos sentamos en silencio por un buen rato.

—No sabía que tuvieses ese carácter —me miró.

—Nadie termina de conocer a nadie, niño —sonreí

—Me encanta cuando sonríes.

—Ay por Dios, ahora vas a venir de meloso —solté una carcajada.

—¿Por qué arruinas el momento, enana?

—Oye a mí no me digas enana, soy bien alta.

—Claro, muy alta.

—Te odio ¿Lo sabes?

—Me amas.

—Claro que no.

—Mírame a los ojos y dímelo.

—Te jodes p., —miro el reloj y ya casi empezamos la siguiente clase—. Oye, debemos irnos, ya empieza la siguiente clase y ya sabes. Vamos —me paré y caminé delante escuchando como él soltaba una carcajada.

—¿Por qué tienes miedo a decirme que soy irresistible y que me amas?

—Por Dios te dije que no y apúrate mejor que vamos a llegar tarde a clase.

—Eres un caso, Ally.

—Hum, así me quieres, Sebas.

—Más que a mi vida, pequeña.

—JAJAJAJA así le dices a tus seguidoras y se caen rendidas a tus pies, conmigo no te sale.

—¿Celosa?

—Para nada.

—No parece, Ally, parece.

—Ay eres un caso —entré al aula primero y tomé asiento delante—. Mira allí está tu futura novia —señale a la rubia de farmacia que estaba de fondo y él me miró mal—. Ay ¿Qué pasa? No seas amargado —se fue a sentar al lado de ella y empezó a susurrarle cosas en el oído y luego me sonrió. Que estúpido, me senté y me puse a atender a la clase, pero mi mente no sólo estaba en la clase, sino que también en lo que él me preguntó

¿Me gusta? No, no y no. No me gusta y no puede gustarme. Nunca me gustaría mi mejor amigo y es aquí donde entra la frase que tanto me decía mi papá:

“Nunca digas nunca, Ally”.
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Estoy en un momento en el cual no sé cómo sentirme, en el momento que crees poder, pero hay una fuerza que quiere mantenerte en el piso. La vida parece querer deshacerse de mí, pero día por día lucho para que no sea así. El padre de Sebastián cayó en coma después de caerse por las escaleras ayer. Siento en verdad que el mundo conspira contra mí, contra mi felicidad. Sebastián no para de caminar en círculos, yo solo miro como lo hace. Estamos en la sala de espera del hospital esperando un diagnóstico que tienen más de dos horas por entregar y no se dignan a decir si estará o no bien.

—Sebastián, ya para. Me estas estresando más —lo tomé de las manos.

—No puedo, Ally. Los nervios no me dejan.

—Te entiendo ¿Okey? Sé que es duro, entiendo por lo que estas pasando, pero haciendo esto dañaras tu propia salud y no podrás cuidar de tu padre.

—No entiendes, si él se muere no sé qué será de mí.

—Serás el mismo chico fuerte que salió adelante solo una y mil veces.

—No podré, Allyson. No puedo solo. Si él me deja estaré solo en el mundo, no sabré que hacer con mi vida si mi padre me falta ¿Es que no lo entiendes?

—¿Quién te dijo que estarás solo?

—Siempre lo estuve y él fue mi motor.

—No estás solo, estoy yo. Quizás no de la manera que lo quieras, pero sí de la que yo puedo estar. Si no le dan de alta hoy nos quedamos acá y —trató de interrumpirme, pero no lo dejé- y no, no digas nada. Odio cuando me agradeces por cosas que no debes hacerlo. Esto lo hago porque eres especial, porque solo contigo siento… Siento esto, Sebas, no sé lo que es, pero es lindo y no pretendo dejarte solo nunca. Pase lo que pase siempre seremos tu y yo por encima de todo ¿Te quedó claro? Que conste, no acepto un “No” por respuesta.

—Eres única, Ally. En serio le agradezco al destino por a verte puesto en mi camino. Allyson, eres lo mejor que me ha pasado —sonreí y él me tomó de las manos- y sobre eso que sientes yo también lo siento, pero todavía no sé qué es. No puedo decirte lo que es porque empecé a sentirlo hace poco. Esa sensación de necesidad hacía ti, esas ganas de besarte de repente, ese deseo de no dejarte ir nunca; esas ganas de hacerte mía —mi respiración agitada frente a él delataba mis nervios, delataba todo lo que sentía cuando estaba con él.

—Sebas, no es momento d-de h-hablar eso —dije con respiración agitada, estábamos tan cerca que podía sentir su respiración, tan cerca que podía besarlo como había deseado tanto, pero este no era el momento y debíamos entenderlo.

—Prométeme que en algún futuro no muy lejano continua-remos con esta conversación —asentí y él tomó la iniciativa; me besó. Un beso dulce y tranquilo, uno de esos que te hacen llegar a la luna en tan solo segundos, de esos que te dicen todo lo que con palabras no puedes decir. Nos separamos y besó mi frente, iba a decir algo, pero nos interrumpió el doctor.

—Disculpen, jóvenes. ¿Ustedes son los familiares del señor Rodrigo Lerrie?

—S-si yo soy su hijo —tomé su mano y la apreté en forma de fortaleza. Él la besó y se paró junto al doctor. Se alejaron a hablar sobre lo que tenía el padre de Sebas y yo me quedé sentada esperando la respuesta de ellos; mientras me puse a pensar en todo lo que me había dicho él, no sé lo que somos ahora mismo, pero lo que sea que seamos me siento muy bien al serlo. Después de unos minutos pensando Sebastián regresó, pero ahora se le veía más feliz.

—Oiga ¿Por qué tan feliz, jovencito?

—Primeramente, porque —tomó mi mano- tengo a la chica más hermosa de toda la galaxia a mi lado —sonreí y temo pensar que hasta me sonrojé- y también porque mi papá está bien, solo fue el impacto del golpe que lo dejó inconsciente, pero ya para el lunes a la tarde puede regresar a casa — al escuchar eso lo abracé y el hizo lo mismo, nos quedamos un buen rato así hasta que decidimos soltarnos, pero no por completo. Miró mis ojos y me besó nuevamente, sus besos eran como droga, era como un vicio. Un vicio que podía tener por el resto de mi vida —tus besos son adictivos. Una adición que no dejaría por nada ni nadie.

—No sé lo que siento, pero no pretendo sentir esto por nadie más; nunca.

—¿Por qué tan segura? —preguntó mirándome a los ojos.

—Porque creo en el destino mas no en las casualidades. Si las cosas pasan, pasan por algo. Ya sea porque el destino así lo quiere o porque Dios lo permite, pero nunca te llamaría casualidad. Las casualidades en mi mundo no existen; si llegaste a mi vida fue con un propósito: amarme o destruirme.

—Nunca te destruiría, siempre te amaré. No de la manera que ambos queremos por el momento, pero sí de la manera que lo mereces.

—¿Qué pasa si tu “siempre” se convierte en un “Nunca”?

—Me encargaré de no ser tan estúpido para dejarte ir. Y si un día me voy, no me atajes déjame ir. Porque regresaré, regresaré a recuperarte. Por encima de todos, pase lo que pase, Allyson.

—El que se enamora pierde, Sebas.

—Ya perdí, Allyson.


Capítulo 4
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Narra Sebastián

No sé cómo hacerle para pedirle esto a Allyson, odio quedarme estancado en momentos así, no sé cómo diablos hacer las cosas. Cuando estoy delante de ella quiero decirle tanto y no me sale ni mierda ¡Puta vida! mi nivel de desesperación llega al extremo de ponerme a hablar solo.

—¿Qué pasa, Compa? —dice Michael sentándose en la silla de enfrente. Él se convirtió en una clase de mejor amigo para mí cuando llegué acá.

—Necesito invitar a Ally a salir, pero cada vez que lo voy a hacer mi maldita mente se pone en blanco, me pongo nervioso —¡ESO NO ME PASA CON LAS DEMÁS! —él soltó una carcajada—. Maldito bastardo este, yo valiendo mierda y tu burlándote. Púdrete.

—¿Sabes cómo se llama eso que tienes?

—Ajá ¿Como a ver?

—Se llama “Estar enamorado” Compa, piénselo y reaccione. Le gustas a esa niña, aprovéchalo. Te lo digo, ella no es de estar de chico en chico teníamos clases juntos en la escuela y créeme era bien gruñona.

—Sigue siéndolo, pero se ve tan hermosa cuando lo hace.

—Ay ya se nos puso sentimental. Aproveche la oportunidad, no sabes si es la última o la única que tendrás —se paró de la silla, dio una palmada en mi hombro y se marchó. Me quedé pensando en todo lo que me dijo Michael y en lo que de verdad es. Tiene razón, voy a luchar porque ella sea mía. Y voy a empezar desde ya, mi teléfono suena y es un mensaje de WhatsApp y justo de Ally.

Conversación de WhatsApp

Mi princesa gruñona: —¿Dónde estás, estúpido? Llevo horas esperándote en el parque. La próxima vez que me dejes plantada te voy a dejar sin hijos, idiota.

Mi princesa gruñona: —Encima me clavas el visto, Sebastián. Mi princesa gruñona: —Jodete, estúpido.

Cierro el chat y camino hacía el parque, está a dos minutos de la cafetería así que la encontraría allí enviándome mensajes ofensivos. Ella es así.

—Puto ese que me deja en visto y luego se desconecta, pero ya va a ver cuándo lo vea —me le acerque por detrás.

—¿Qué me ibas a decir? —susurré en su oído y pude ver como se estremeció Volteó a mirarme y la vi sonreír estando sonrojada. Me encantaba ver esas mejillas rojas en su piel morena, es tan hermosa. Podría quedarme todo el día observándola y no cansarme de ello.

—¡¿TAN SIQUIERA ME ESTAS ESCUCHANDO?! —se veía tan hermosa enojada, se paró del banco en el que estaba sentada para irse, pero la hale del brazo y quedó pegada a mi pecho.

—Me encanta cuando te pones así de agresiva, te ves hermosa —ella sonrío y agachó su cabeza. La tomé por las mejillas y la subí con delicadeza—. Me encantas.

—¿Por qué me haces esto?

—Porque quiero demostrarle lo que estoy dispuesto a hacer por ti.

—No quiero promesas falsas, Sebas. Estoy cansada de eso.

—Conmigo no tendrás eso. Y para demostrártelo quiero pedirte algo.

—Si, dime —se notaba el nerviosismo en su rostro.

—¿Q-quieres salir conmigo esta noche?

—¿Es-es una cita?

—Sí, una cita entre amigos que de gustan, pero no son novios… Aún —sonrió al escuchar eso—. A las 8 paso por ti ¿Okey?

—Está bien —le di un beso en la frente.

—¿Te dije que estas hermosa?

—Sí, a mí y a medía universidad.

—Te equivocas, solo a ti te he dicho que estas hermosa.

—Ajá en el día de hoy solo a mí.

—Hoy, mañana y siempre.

—Nada es para siempre, Sebas.

—Lo que siento por ti, sí.

—Tengo que verlo para creerlo.

—Solo déjate llevar.

—Se me es difícil hacerlo.

—Dame la oportunidad —lo pensó varios minutos, pero respondió.

—Aprovéchala porque es la última y la única que te daré —al decir esto besó mi mejilla y se marchó llevándose con ella mi corazón y dejando mil y una duda en mi mente.
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Entre risa y risa anoche fue la mejor noche de mi vida, no es como que pusiera en duda que lo sería, pero él sabe cómo sorprenderme.

—¿Qué tanto piensas, Ally? —preguntó mi padre poniendo la mesa para el almuerzo.

—Nada importante, papá —cojo los utensilios para la comida y me siento en mi puesto de la mesa.

—Hija, tengo una duda y necesito que me la aclares.

—Claro, papá. ¿Qué pasó? —de momento me puse nerviosa, no sabía si te pasaba algo que no me había dicho.

—No es nada de qué preocuparse, es sobre ti y este muchacho ¿Sebastián?

—¿Qué quieres saber sobre eso, papá? —y me puse nerviosa y ni siquiera sé por qué.

—¿Tienen algo? O ¿Sientes algo por él? Es que últimamente se la pasan juntos. Anoche salieron a cenar y él viene y se queda a almorzar, te trae de la universidad. Esos actos lo hacían yo c-con tu madre.

—No creo, papá. Realmente, no sé lo que siento. Pero tampoco quiero que me hiera a tal punto de destrozarme.

—¿Te acuerdas cuando íbamos al parque, cuando estabas pequeña? Yo te decía, tú puedes, pequeña y me decías que no podías porque tenías miedo a caerte de la bici. Nadie dijo que las cosas iban a ser fáciles, princesa. Nadie te aseguró que todo iba a ser perfecto ¿Crees que si esa vez te hubieras bajado de la bici hubieses aprendido? No ¿Verdad? A pesar de las caídas, de los rasguños, de los tropiezos debes seguir adelante. ¿Crees que si alguien te hirió anteriormente él lo hará? Puede que si como puede que no. Pero nunca lo descubrirás si no lo intentas, Ally.

—¿Y sí, si me lástima?

—Estaré yo aquí para curar tus heridas, para unir cada partecita de tu bello corazón. Te servirá de experiencia y yo lo utilizaré de pretexto para romperle la cara —me tomó de las manos y las apretó.

—Te amo, papá.

—Te amo más de lo que crees, pequeña.

Mi papá tenía razón. Si no lo intentaba nunca iba a saber qué hubiese pasado, quizás esta sea una de mis locas decisiones, pero al menos no moriré sin decir “Lo intenté”. Solo espero estar haciendo lo correcto, solo espero no estar autodestruyéndome. El almuerzo pasó rápido, hablamos de irnos de vacaciones a San Andrés. Creo que papá invitará a la familia de Sebas allá. Según él es una manera de “convivir con el enemigo”.

—¿Vas a salir hoy?

—No, papá. Hoy me conectare con mi “Yo” interior y pienso dormir toda la santa tarde.

—Ay mi pequeña Ally tan holgazana como siempre.

—Así me criaste —me encogí de hombros y él sonrió, se acercó a mí y besó mi frente.

—Pues me voy a trabajar y nos vemos para cenar. ¿Entendido?

—Uhmmm, veremos —me miró mal y al final sonrió.

—Chao.

Hoy iba a pasar el día durmiendo y comiendo, Sebas tenía cosas que hacer con su familia y creo que no me llamaría hasta más noche. Escucho el timbre y bajó a abrir la puerta. Miro por la ventana y veo a Lucas allí. Es raro que venga después de lo que sucedió la semana pasada.

—¿Qué quieres?

—Hablar contigo —al decir esto su aliento llegó a mí y hedía a alcohol.

—Pasa —entró casi tambaleando a la casa y se sentó en el sofá. Empezó a hablar solo, hablaba de decirle a alguien, de preguntar. Pero susurraba y se me era difícil entender a la perfección—. ¿A qué viniste? —tomé el teléfono esperando que Sebas respondiera el mensaje, le había dicho que Lucas había llegado ebrio.

—Porque necesito hacerte mía, que entiendas que eres mía. —se tambaleó un poco, cuando vi sus intenciones de tocarme me pare del sofá y corrí a una de las esquinas marcando el número de Sebas, pero este no respondía y eso me desesperaba. Lucas estaba más cerca de mí y yo no tenía a donde huir—. Ven, pequeña. Si tu novio no te ha hecho mujer. Yo me encargaré de hacerte sentir lo que es estar con un hombre de verdad —me tomó fuerte por el brazo y me pegó a él, yo forcejeaba intentando sacarme de su agarre, pero me tenía contra la pared e inmovilizada. Me sentía impotente y empecé a llorar. Las lágrimas salían cada vez más y el besaba mi cuello mientras forcejeaba. Intentó quitarme el broche del pantalón, pero su estado se lo impedía ya que me tenía acorralada y si quitaba su mano podía escapar. Puso su rodilla en mi vientre haciendo presión hacia dentro haciendo que doliera, mientras el quitaba mi blusa. Pasó sus dedos por mi boca y lo mordí haciendo que aflojara el agarre del vientre facilitándome golpearlo con mi rodilla en la entrepierna para empezar a correr y pedir ayuda.

Pero no pude, cuando iba a salir corriendo él fue más rápido y me tomó del pelo. Me jalo y me pegó con fuerza a la pared, haciendo que mi espalda chocara bruscamente con la pared dejándome sin fuerzas para forcejear y con un dolor enorme en la espalda —te dije que ibas a ser mía y no entendiste. Si no lo haces a la buena, lo serás a la mala.

—Ella no va a ser tuya, ni de nadie —Sebas llegó y lo quitó de encima mío, sentí un alivio tan grande cuando lo escuché hablar.

—Tú no te metas en mis asuntos con Allyson, ella quiere ser mía.

—No parece que quisiera ¡NO VES EL PUTO DAÑO QUE LE ESTABAS HACIENDO! —Sebas perdió el control y empezó a pegarle a Lucas muy fuerte, tanto que Lucas empezó a sangrar. No me salía el habla, solo estaba ahí tirada en el piso viendo como Sebas le destrozaba la cara a Lucas. Quería pararme y detenerlo, quería decirle, gritarle que no más, pero mis sentidos, mi cuerpo no reaccionaba. Pude ver cómo llegó mi padre, pero de un momento a otro mi mundo se puso negro y no volví a ver más luz.

Narra Sebastián El padre de Ally llegó y me quitó de encima de Lucas, sabía que si me dejaban ese hijo de puta en frente lo iba a matar. Vi como ella, mi niña, mi princesa cayó al piso inconsciente. Me sentía mal e inútil. Él le hizo daño y yo no pude estar para salvarla, no pude impedir muchas cosas y me siento culpable de una manera u otra. El padre de Ally llamó a la policía y llegaron de inmediato. Vi cómo se la llevaban en una camilla, dijeron que tenía una lesión en la espalda y que eso le causó el desmayo, pero que estaría bien. En serio espero que este bien. Porque yo sin ella, no soy nadie.
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Me moví y sentí como mi espalda me dio una punzada. Todo el cuerpo me dolía, sentía como si me hubiese arrollado un camión. Abro los ojos de a poquito y la luz es tan fuerte en la habitación que me obliga a cerrarlos de nuevo. Intenté abrirlos por segunda vez y sentí un peso en mi brazo. Miré y estaba él allí, acostado con la cabeza en mi mano y sentado en una silla. Se veía tan hermoso allí dormido. Con mi otra mano intenté acariciarle el pelo, pero estaba conectada a unas máquinas y no podía hacerlo. Al parecer el sintió mis movimientos y despertó asustado.

—¿Qué pasa? ¿Qué pasó? ¿Tienes algo? ¿Te duele algo? —dijo todo bobo y medio dormido. Sonreí al verlo así, pasé mi mano suavemente por su mejilla.

—Estoy bien, hermoso —pude notar como bajó la tensión de sus hombros y besó mi mano.

—Ay, Ally. Me asusté mucho, pensé que no despertarías nunca —cuando dijo eso me dio curiosidad saber qué día era hoy.

—¿Qué día es hoy?

—Domingo, duraste dos días inconsciente y nadie ha tenido la puta amabilidad de decirme porque duraste dos malditos días dormida y yo aquí sentado como vela esperando a que te movieras, pero al parecer hasta dormida eres floja porque ni te moviste, niña. Me asustaste mucho, Allyson y… —iba a seguir hablando con rapidez y paranoia, pero coloqué mi dedo en sus labios y se calmó. Acaricie sus labios con mis dedos y me di cuenta de que yo dependía de esos labios, que yo sin él no podría seguir adelante. Sonará loco, pero este chico es lo mejor que me ha pasado este año. Él se quedó tranquilo sintiendo como mis dedos pasaron de sus labios a sus mejillas y solo lo veía sonreír.

—Eres hermoso —solté y eso bastó para que él se diera cuenta de lo que yo quería justo en este instante. Se acercó a mí, tanto que nuestras respiraciones se volvieron una, tan cerca de mí que podía escuchar su corazón latir, cerró sus hermosos ojos y me besó, me besó como nunca lo había hecho. No era un beso como cualquier otro, era uno de los que hablaban, de esos que te dan a entender mucho, aunque no digas nada. Nos separamos por falta de oxígeno, besó mi frente y volvió a tomar asiento donde estaba.

—Cuando salgas de aquí tenemos una salida pendiente ¿Va?

—No recuerdo haber dicho que sí.

—Cuando respondiste a ese beso dijiste que sí a muchas cosas, bueno, en mi idioma.

—¿Ah sí? ¿A qué cosas?

—Por ejemplo, a ir a la playa conmigo el próximo fin de semana.

—¿Y por qué no esperas a las vacaciones? Así no tienes que gastar porque iríamos todos.

—Porque yo quiero que todo salga como lo tengo pensado y no creo que pueda esperar a “vacaciones” —cuando dijo eso me dejó con toda la intriga.

—¿Por qué no? Sabes que no me gustan las sorpresas.

—Conmigo nunca se sabe, así que prepárate.

—Te odiare de por vida.

—Yo te amaré de por vida, claro, si me lo permites.

Sonreí y no hacia más que mirarlo, después de esto hice que se acostara conmigo en la camilla y nos pusimos a ver Divergente. Después de un rato mataron a la madre de Tris y ella no hizo más que llorar un poco o fingirlo y luego irse, cuando miré a Sebas ya él estaba dormido y me causó mucha ternura. Apagué el televisor y retomé mi lugar en su pecho. Se sentía tan bien tenerlo aquí, tan reconfortante, aunque eso no quita el hecho de que me siento sucia, me tengo asco a mí misma por lo que pasó con Lucas. Cuando cierro los ojos las imágenes de lo que me hizo venían a mi mente y tenía miedo, miedo a que ese loco apareciera de nuevo y me hiciera algo. Aunque también me venían las imágenes de cuando Sebas se le lanzó encima a golpearlo, se veía tan enojado. No quiero verlo otra vez así, no me gusta. Alguien entró a la habitación, pero no pude voltear porque si me despegaba de él se iba a despertar.

—Se ven tan hermosos juntos —escuché la voz de Anahí.

—Ya entiendo porque Lucas se puso así de violento, sabes que Allyson siempre fue su niña y por así decirlo su amor platónico.

—Marcos, no lo justifiques. La verdad es que Lucas se pasó y la lastimó bastante como para dejarla en un hospital. También tenemos que ver que Ally nunca le dio esperanzas a Lucas, ella siempre le recalcó que eran MEJORES AMIGOS y él nunca lo aceptó, pero ahora va a tener que aguantar verla con otro por actuar como estúpido —ahora todo cobra sentido. Ahora entiendo porque Lucas se comportaba así y porque se comportó así cuando estábamos en la cafetería el otro día.

—Bueno, Ana. Si me preguntas yo creo que lo mejor es que dejen a Lucas interno en ese hospital psiquiátrico. La esquizofrenia lo va a matar y créeme que si sale de allí va a volver detrás de Ally y ella corre peligro estando cerca de él.

—Su papá dijo que no lo sacarían porque ya había hecho eso en varios lugares y por eso se cambiaban de ciudad. Pero lo bueno es que Ally está bien y por lo que veo está en buenas manos.

—Espero que tu primito no coge la situación, sabes lo sensible que es Ally y lo mal que se pondría si él le falla.

—Sí ese hijo de fruta le hace algo, tú y yo nos encargaremos de dejarlo sin hijos y que se arrepienta de lo que hizo, pero no lo creo tan estúpido para hacerle daño —y esta señoras y señores es la mente retorcida de mi mejor amiga. —Ahora préstame tu teléfono que les voy a tomar una foto.

«Mamona esta —pensé»

Me moví para que supieran que estaba despierta, Marcos se puso delante mío y le susurre un “Hola” al cual él respondió. Le hizo señas a Anahí para que viese que estaba despierta. Ella me sonrió y miré a Sebas que aún seguía dormido.

—Está cansado —susurre—. Sí, duró desde que entraste aquí sin dormir y no quiso despegarse de ti. No quería que nadie se te acercara —susurró Anahí y sonreí. Sebas empezó a moverse en la camilla.

—Ally ¿Dónde estás?

—Estoy aquí, Sebas. Duerme tranquilo.

—No te vayas —dijo aun con los ojos cerrados.

—No, hermoso. No me iré a ningún lado —al parecer volvió a quedarse dormido porque no respondió más, Anahí y Marcos se echaron a reír y Ana soltó iba carcajada que espantó a Sebas y despertó completamente.

—¿¡QUE COÑO!? —lo interrumpí.

—Cálmate, tranquilo —acaricie su hombro y él empezó a calmar su respiración.

—¿Estas bien? —me miró y asentí, se quedó mirándome y al parecer me iba a besar, pero le hice señas de que había alguien más—. ¡USTEDES HIJOS DE SU TÍA, ME ASUSTARON! —Anahí no aguantó la risa, estaba que reía y aplaudía como foca retrasada—. ¡ME ASUSTARON, COÑO! —puso sus manos en su pelo y me miró-Pensé que te había pasado algo —se veía tan lindo preocupado.

—Estoy bien, enserio —besó mi mano y Anahí y Marcos empezaron a hacer escándalo por eso—. Ay por Dios, ya maduren.

—¡Mírala, se puso roja! —odio con mi alma a mi mejor amiga.

—Ya déjenla ¿Qué hacen aquí, bichos raros?

—Disculpa, pero vinimos a ver a NUESTRA mejor amiga.

—dijo Marcos y Anahí asintió.

—Ella no los quiere ver a ustedes, solo a mi así que váyanse, chusma —me eché a reír por el drama de Sebas.

—Ay me salió posesivo el chico —le susurre.

—Y todavía no terminas de conocerme, pequeña. Después de mucho drama y charla, Anahí y Marcos se disculparon por haberme fallado tanto y prometieron no irse más, mi padre entró a verme y dijo que el doctor ya me había dado de alta y que hoy regresaría a casa, ya luego de todo esto el camino a casa no fue nada tranquilo, aunque la molestia de la espalda me tenía preocupada. Mi papá dijo que luego de días se iría ya que el golpe me dejó una desviación y para mi suerte nada grave.

—¿Quieres que me quede esta noche contigo? Tu papá me dijo que si quería podía quedarme en la habitación de al lado. Y pues, ya sabes —lo noté nervioso.

—Quédate, así vemos una película y luego vamos a dormir.

—Me parece bien. ¿Qué quieres ver?

—Sorpréndeme —y sí que me sorprendió, no sé cómo encontró “Tres metros sobre el cielo” pero lo hizo. Le sonreí.

—Sí que te sorprendí. ¿O me equivoco? —Ese ego es el que me hace enamorarme cada día más de él.

—Me sorprendiste, niño. No sé cómo lo haces, pero siempre me sorprendes.

—Y seguiré haciéndolo hasta el último momento. Siempre, siempre.

—Nunca digas siempre, Sebas.

—Un “Siempre” es lo que quiero contigo, Allyson.

—Ay baboso, cállate y veamos. Ya empieza la peli —se rio a carcajadas.

—Tan grosera como siempre.

—Y tu tan estúpido como siempre.

—Así te gusto —Nunca dije eso.

—Nunca digas nunca, Ally.
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Cuando las personas llegan a tu vida te da cierto miedo dejarlas entrar porque temes a que se vayan y no regresen más. Ese es mi mayor temor con Sebastián, él se ha convertido en ese “todo” que siempre busque. No éramos nada y ahora somos todo sin serlo. Es un trabalenguas que tengo en mi mente y quizá, así como lo pienso de difícil así mismo es plasmarlo en la vida real. ¿Cómo seguirle el juego sin enamorarme? ¿Cómo saber si está jugando o lo está haciendo en serio? Son muchas las preguntas que pasan por mi mente en un momento como este. Es difícil descifrar lo que las personas en la actualidad quieren, pero mi pregunta es ¿Qué es lo que en verdad quiero yo? Es una de las más difíciles de responder porque sé, pero, no sé. Otro trabalenguas que solo yo entiendo.

En este momento me encuentro acostada con Sebas en el sofá. Esta posición me acuerda a cuando estaba en el hospital. Él está acostado y yo con mi cabeza encima de su pecho y nuestras piernas entrelazadas en un nudo todo raro que no se diferencian cuáles son mis piernas y cuáles son las suyas. Sebas comienza a moverse y me quedo observándolo. Es hermoso ver su rostro tranquilo, sus pestañas negras y largas, su tez clara que combina a la perfección con la forma y textura de sus labios, su respiración calmada y como su pecho sube y baja calmadamente; estos son sus encantos, su manera de enamorarme con el físico porque ya de sentimientos hacía él estoy repleta.

—Si me miras mucho me vas a gastar, señorita —abrió los ojos de repente y me asustó.

—¡HIJO DE FRUTA! ¡Me asustaste!

—Tu tenías más de una hora mirándome, niña. Dime algo que asuste más que eso. Me sentía acosado y violado con la mirada —cuando dijo eso fue inevitable no reírme.

—Te pasas, estúpido.

—No puedes negar que así de estúpido me quieres un montón —y aquí vamos de nuevo.

—A ver, niñito —me acomode en su pecho—. En ningún momento yo dije que te quería, sabes que te hablo por pura pena ajena así que bájale dos rayitas a tu ego y déjame levantar que ya me dio hambre —iba a pasarle por encima, pero él me agarró y se puso encima mío, quedando así su cuerpo haciéndole presión al mío.

—Usted no va a ningún lado sin que te deje claras varias cosas —empezó a acariciar mi mejilla—. Uno, yo soy el que nota que lo quieres —se acercó un poco más—. Si me hablaras por pena no estaría ahora mismo yo encima tuyo —se acercó más, tanto que podía sentir su respiración en mis labios—. Y tres, no le bajo nada a “mi ego” eso es lo que más te gusta de mí ¿O me equivoco? Por cierto, yo también tengo hambre, pero no exactamente de comida —al terminar la oración me miró y sonrió, ya me imaginaba lo que haría. Me besó, pero esta vez el beso estaba lleno de pasión y lujuria, podía sentir el caliente de su piel, podía sentir la excitación que él causaba en mí, sin embargo, yo no podía continuar con esto. No de esta manera. Me separé bruscamente de sus labios y lo quité de encima.

—N-no p-puedo, Sebas —no sé cómo le hice, pero subí corriendo las escaleras sin importar los mareos que estaba teniendo en ese entonces. Podía escuchar como el corría detrás de mi escaleras arriba. Intento atajar la puerta antes de yo cerrarla, pero se le hizo imposible, no sé de dónde, pero saqué fuerzas y la cerré. Escuché como todo se silenció y creí que dé había ido, pero no.

—Lo siento, Ally. No fue mi intención, solo me dejé llevar del momento —no dije nada—. Ally, yo pensé que tu querías eso y lo hice.

—Yo solo tengo miedo —susurré y pensé que él no había escuchado. Pero si lo hizo.

—¿Miedo a que, pequeña? —aun estando del otro lado de la puerta él podía hacerme sentir bien.

—Miedo a que te vayas y me dejes, miedo a que te deje de importar y busques a otra, miedo a perderte —hubo un silencio, pensé que diría algo, pero no lo hizo. Se quedó callado y no respondió, eso me hirió. Pude escuchar sus pasos al bajar las escaleras, también escuché como la puerta de enfrente cerró. Salí de la habitación y lo vi marcharse. Y fue en este momento en que mi corazón se rompió, me sincere con él y él no hizo más que marcharse. Lo peor es que yo arriesgué todo por él.
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Hacen dos días que evito a toda costa encontrármelo en los pasillos de la universidad, no quisiera verle la cara de nuevo. No quisiera tener que saludarlo y pensar que le dije a lo que temía y sin importarle nada se fue, se fue y no dijo ni adiós y es lo que más dolió.

—Tierra llamando a Allyson. Niña, te la pasas en la luna ¿Todavía andas pensando en mi primo? Eres masoquista, bebé.

—Es que lo creí diferente. Lo imaginé otra persona, pero una vez más me fallaron.

—Ay, Ally. Siempre te dije que creer en hombres nunca ayuda. Siempre hacen la cagada del milenio y nosotras terminamos perjudicadas porque nos enamoramos de esos pendejos. —Anahí siempre sabia sacarme de mi trance emocional con sus locuras.

—Lo dice la que se fue con un tipo y regresó porque lo dejó. Eres la menos indicada para aconsejarme, pendeja.

—Al menos lo intento, estúpida. Valora eso.

—Claro que lo valoro, solo que no ayudas, idiota.

—No es que “no ayudo” es que la verdad hay que decirla y para que te lo diga otro pendejito por ahí a su manera de dar labia. Te lo digo yo aquí porque te quiero. Nunca te diré las cosas que tú quieres escuchar, porque eso no lo hace una amiga. Una amiga te dice lo que no quieres escuchar siempre y cuando sea la verdad y la verdad aquí es que el mamón ese la cagó hasta el fondo —mi teléfono sonó y era un mensaje de texto.

“Sí quieres descubrir la realidad de las cosas, en cinco minutos en el parque te dejaré una pista”.

Atte.: Pronto sabrás.

Miré una y otra vez el teléfono, se lo pasé a Anahí y ella me miró sorprendida.

—¿Es normal querer ir a ver lo que hay en ese parque?

—Creo que sí, porque hasta a mí me dio curiosidad.

—¿Y si vamos? —sabía que ella también quería ir.

—Vamos, vamos. Quiero ver qué pasa.

Caminamos al parque que está cerca de la universidad. Justo cuando llegamos hacían cinco minutos que me enviaron el mensaje. En el banco que siempre me siento veo un sobre pegado afuera dice “Allyson” en una bella letra cursiva. Miro a Anahí, ella me hace señas de que lo tome y sin pensarlo mucho tomo el sobre y lo abro. En él hay una frase: “Nunca digas nunca” junto con un mapa del parque marcando en diferentes partes un circulito rojo. En ese mismo instante me llega otro mensaje.

“Luego de recorrer todos los lugares pautados dirígete a casa, allí te llegará un paquete que traerá las últimas instrucciones para que descubras la verdad”.

Atte.: Yo.

Miré a Anahí nuevamente y ella se veía más blanca que el papel. Sabía que estaba asustada, pero estas cosas no me daban miedo. Es algún estúpido queriendo verme la cara, pero le seguiré el juego. Tal vez sirva de algo.

—¿Quieres acompañarme a recorrer los puntitos rojos? —le pregunté por curiosidad.

—¿Y si te digo que no? —sabía que estaba asustada.

—Te diré que vayas a casa y te llamo más tarde.

—Bueno, pero me cuentas que pasó al final de este jueguito.

—Claro, ya luego te llamo y te cuento que pasó —me despedí y empecé a seguir todas las marcas rojas en el parque y resulta ser que cada puntito rojo era un banco y cada banco traía una nota diferente. Fueron 6 notas en total.

1. Nunca digas nunca.

2. La persona indicada es aquella que sin importar tus defectos se queda contigo.

3. Si te rindes nunca vas a llegar al final del camino.

4. Nadie dijo que enamorarse iba a ser fácil.

5. Eres ese todo que complementa mi vida.

6. La vida nos pone a elegir entre lo que nos hace feliz y lo que nos hace daño. Nos pone a elegir entre quien te conoce de verdad y quién no. Y nosotros somos tan ignorantes que elegimos todo lo que sabemos que no nos conviene y dejamos de lado todo lo que de verdad importa.

En cierto modo me identifiqué con cada una de esas frases y ni sé por qué. Cuando llegue a casa no pasaron ni 10 minutos cuando tocaron la puerta de enfrente. Fui a ver quién era y no había nadie, pero si había una caja gigante estoy por creer que hasta es más alta que yo. Tenía un sobre pegado, despego el sobre y lo abro.

“Quizás esto no era lo que debía pasar, pero te prometo que serás feliz”.

Atte. Tu estúpido favorito.

Cuando leí esto sabía perfectamente que ese “estúpido” era Sebastián. Al destapar la caja caen un montón de pajitas blancas y detrás de un peluche de panda gigante está Sebastián bastante sonriente.

—Ya era hora que abrieras la cosa esta, me estaba asfixiando. —solté una carcajada—. Pero, okey. No estoy aquí para hacerte reír, aunque es un don y yo siempre te hago reír. La cosa es que hoy estoy aquí, dentro de una caja de cartón MUY caliente junto con un panda de peluche que me ha dado mucho trabajo conseguir y aguantando las ganas de estornudar por más de 10 minutos. Todo porque quiero que sepas que eres mi mundo, mi vida, mi existir, mi todo. Allyson, sé que quizás esta pregunta no la esperas o quizás es lo que esperabas desde hace mucho. ¿Ally, quieres ser mi novia? Si dices que no entenderé, si no q. —lo interrumpí. 

—Si, si quiero —cuando dije esto, salió de la caja y me beso, ya estos besos me llevarán a la perdición. El beso fue lento, pero lleno de sentimientos. Lo sentí complementario, llenó todo vacío que tenía dentro. Sentí, como mi mundo cambiaba con tan solo un “Si”. Nos separamos y me abrazó.

—Eres única, pequeña.

—¿Sebas, porque el otro día te fuiste?

—Porque era estúpido y no quería que te enamoraras de mí, pero me di cuenta de que no solo tu sentías miedo a perderme. Entendí que mi mayor miedo es estar lejos de ti, mi miedo es perderte, princesa. Me bastaron horas sin ti para saber que tú lo eres todo en mi vida —una lágrima se me escapó y él la limpió—. Allyson, cuando estamos enamorados nos damos cuenta de que la vida ya no depende de solo ser felices con la familia. Cuando te enamoras te abres a una persona que no es nada tuyo y lo conviertes en tu todo y… —lo interrumpí.

—Y te arriesgas a ser destruido —terminé la oración.

—No era eso exactamente lo que diría porque yo no soy capaz de lastimarte.

—Te fuiste y lo hiciste ¿Qué me asegura que no lo harás de nuevo?

—Te lo aseguro yo, yo que soy quien siente hasta más de mil huracanes en el estómago cuando te beso y no, no es hambre.

—No me falles, Sebas.

—No lo haré.

—¿Estás seguro?

—Lo prometo, niñita.
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Llega un momento en la vida en que escoges arriesgar todo por alguien y ese alguien se convierte en tu todo en tan poco tiempo que ni te das cuenta cuando te enamoraste y te preguntas ¿Cuándo sucedió? Y ves que ocurrió antes de que te dieras cuenta de que siempre estuviste enamorada y solo era cuestión de abrir un poco los ojos para darte cuenta de que siempre estuviste amarrada a esa persona.

—Mi reina ¿Qué tanto piensas? —estábamos en la sala de espera del hospital, esta vez quien se enfermó fue él y es tan terco que tuve que chantajearlo para que viniera conmigo.

—En nada —mentí, últimamente en lo único que pensaba era en él, solo en él y nada más que él. Lo sentía como mi oxígeno, pero algo me decía que era malo darle ese puesto en mi vida, aun así, me arriesgaré.

—A veces quisiera saber que pasa en tu cabeza, que tanto piensas. Quizás en esos pensamientos esté yo —me miró todo pícaro y solté una carcajada.

—No, no estás tú. Está ese doctor y su trasero gigante —amo ponerlo celoso, me miró y se cruzó de brazos. Se le notaba enojado—. Oye —me ignoró—. ¿En serio no me hablaras? —no respondió y me reí—. Uff pues tendré que ir a preguntarle a ese doctor la hora —me iba a parar, pero él me halo del brazo.

—¿A dónde ibas? —se le notaba enojado.

—Pos a preguntarle la hora al doctor buenote que está por allá —creo que se enojó más cuando descaradamente le respondí.

—¿Ah sí? Pues vete, pero luego no te quejes —y ahora si se enojó.

—Oye, ya. No te enojes, es broma —beso su mejilla y se la limpia—. Es en serio ¿Cómo crees que voy a cambiar a mi hermoso y muy sensual novio por ese doctor todo viejo? —sonrió de lado, pero aún no volteaba—. Orgulloso —resoplé y me acomodé en el asiento.

—¿Cómo me dijiste? —me miró.

—Nada, Sebastián.

—¿Ahora te vas a enojar? Tú empezaste “Tiini lindi trisi-ri” —me imitó y yo solo contuve la risa—. ¡RESPONDEME Y MIRAME CUANDO TE HABLO! —seguí ignorándolo—. ¡ERES MÍA, NIÑITA! —gritó frente a todos y se nos quedaron mirando- y no tienes derecho a mirar traseros, ni que te miren el tuyo ¿Sabes por qué? Porque es ¡MÍO!

—Ya hasta los del hospital conocen al enfermo y más grande posesivo de la historia de los posesivos.

—¿De dónde sacas tantas locuras?

—De mi cabeza, Dah —puse ojos en blanco y él se río.

—Ay niña, que sería sin ti.

—Nadie, mijo. Yo soy única y diferente.

—Boba —me abrazó y me recosté en su hombro.

Después de un rato molestándolo entramos donde el doctor y le recetaron un montón de cosas para la gripa, resulta que tenía un leve resfriado y como era de esperarse él empezó todo el transcurso a casa reprochándome porque era un sim-ple resfriado y yo lo hice ir al doctor. Yo solo lo escuchaba y el seguía con el tema.

—Es que te dije que no era nada, pero tú eres terca y no entiendes que cuando te digo estoy bien, es porque lo estoy, pero ¡No! Exageras y —hizo una pausa—. ¿Vas a llorar, Allyson? —aquí venía mi llanto falso. Empecé a llorar—. ¿Qué te pasa, mi hermosa? ¿Por qué lloras?

—Es que yo solo quería cuidarte y tú te enojas y-y eso me hiere —dije entre sollozos y él secaba mis lágrimas.

—Ya, mi reina. Lo siento, gracias por preocuparte, Ally —me abrazó y yo solté una carcajada—. ¿¡ALLYSON, TE ESTAS RIENDO!? ¡MIRA, CHIQUILLA DE MIERDA! ¡Me engañaste! ¡NO ESTABAS ¡LLORANDO! —no podía con la risa, mi estómago dolía y verlo enojado porque lo engañe es lindo.

—Lo siento, es que no te callabas y ya me ibas a irritar y pos eso —lo miré y él solo se me quedó mirando.

—Allyson, te juro que esta me la pagarás.

—Claro, claro.

Llegamos a su casa, entramos. Como de costumbre no había nadie, solo estaban las bolas de pelos que él tiene de mascotas. Me senté en el sillón, pero él me halo para que subiéramos a su habitación. Él entró al baño para ducharse y yo me quedé en la cama acostada, me sentía cansada. Lo último que recuerdo es que el sonido de la ducha me relajó y me dormí.

Sebastián Cuando salí del baño con la toalla en la cabeza, encontré a Ally dormida encima de mi cama. Se ve tan hermosa, me sé que bien el cabello y me acosté al lado de ella, inmediatamente me sintió que me acosté a su lado, se apapacho en mi pecho y volvió a dormir mientras yo acariciaba su pelo. Tenía planeado entrar a la habitación y hacerle cosquillas, pero verla dormir me causó ternura. Es hermoso saber que tengo a Allyson conmigo, saber que ella es la indicada y quererla tanto quizás no sea normal, pero daré todo de mi para que esta relación siempre sea perfecta, hacerla feliz y más que eso saber que yo soy el dueño de su felicidad. Que yo soy la razón de esa bella sonrisa, le di un pequeño beso en la cabeza, me relajé completamente para dormir junto a mi pequeña y muy terca chica.
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Desperté porque por alguna razón el sol daba en mi cara, pero en mi habitación NO me daba el sol en la cara, siento un brazo super gigante que pasa por mi cintura. Intento voltearme, pero al moverme este me pega más a él, apretando el agarre. Y me pongo a pensar, si estoy en casa de Sebas.

—¡Oh no! ¡Sebastián! ¡Despierta! —grito y este despierta asustado.

—¿¡QUÉ PASÓ, AMOR!? —se le veía bien exaltado.

—¡Mi padre! Me matará porque no avisé que me quedaría aquí a dormir.

—Ay por Dios, Allyson ¿Para eso me despiertas? —lo miré mal—. Mi reina, tu padre llamó anoche y mi papá lo contestó y me pasaron el teléfono a mí. Le dije que llegamos y te dormiste y estabas dormida a esa hora. Insistí en despertarte, pero él dijo que confiaba en mí y que te podías quedar —se me calmó la respiración.

—Al menos me hubieses despertado para decirme.

—¿Para qué? Llevabas días sin dormir bien y ahora que te dormiste yo te iba a despertar por algo insignificante, por Dios, bebé —me dio un beso en la mejilla—. Ahora si me disculpas seguiré durmiendo, abrazando a mi novia ¿Ok? Ok, Bye —dijo eso y volvió a acomodarse como estaba antes.

Sé que quizás esto no sea duradero, quizás no sea algo real porque es que no puedo definir una relación con tan solo tener horas de haber dicho un “Si” creo en la estadística y si un 70% puede ser verdadero, la vida puede jugarme sucio y el otro 30% que sobra me puede sorprender. Pero con él las cosas son distintas. Siento que esto es real, siento la necesidad de pensar con él más allá de un presente. Con Sebastián quiero mirar al futuro.

—¿Crees que mirándome así podré dormir? —me espantó.

—¿¡CÓMO SE TE OCURRE ASUSTARME ASÍ!? —quité su brazo de mi cintura. Él notó que si me había asustado y me abrazó.

—Lo siento, es que tu mirada era penetrante, Ally. A veces das miedo, nena.

—¡No era la idea, estúpido! Solo te miraba, pero como eres de… —me besó, intenté no seguirle el beso, pero fue imposible sentir como su lengua pedía permiso para entrar en mi boca. Una vez lo deje adentrarse en ella el beso se volvió más intenso. De un momento a otro ya nuestros cuerpos no se controlaban, ya sentía que no podía dominar mis sentido. El beso se hacía cada vez más apasionado, de momento ya no tenía mi suéter, él estaba encima de mí y ya creo que no podremos parar lo que empezamos. Sus besos fueron bajando por mi cuello y con su mirada pidió permiso para quitar mi sostén, lo pensé bastante para asentir y él tomó el control de todo. Sentir su piel caliente junto a la mía es uno de los mayores placeres en la vida. Sentir como su cuerpo sudado y el mío encajaban a la perfección cuando él se adentró en mí. Esta sensación de satisfacción no creo volverla a sentir con nadie.

—¿Estás bien?

—Si, hermosa. Más que bien —susurró en mi oído y beso mi frente. Su respiración era forzosa quizás igual o más que la mía.

Luego de estabilizar nuestras respiración y nuestro cuerpo, me acosté en su pecho y él empezó a acariciar mi pelo, sentía como le hacía nuditos y luego lo desenredaba con sus dedos. En ocasiones no podía sacarse el pelo del dedo y lo escuchaba quejarse y jalonear, pero creía que no me daba cuenta.

—Oye, Ally.

—Dime.

—¿Crees que estaremos juntos para toda la vida?

Me acomodé bien en su pecho, pero ahora mirándolo para poder responder.

—No creo en los “Para siempre” de una manera u otra todo termina, pero esta relación, esto que tenemos. Me hace olvidar que un “Siempre” no existe. Y contigo quiero mucho más que un “Por ahora” siento que contigo quiero un por siempre y para siempre.

—Forever and always? “¿Por siempre y para siempre?”.

—Yes, I want everything with you “Sí, quiero todo contigo” —me besó y volví a acostarme en su pecho.

—Oye, hermosa —¿Sí?

—Te parece si vamos a almorzar algo, nos pasamos la tarde juntos y ya luego te llevo a casa. ¿Quieres?

—Claro, pero tengo una pereza horrible y no me quiero parar.

—Yo te ayudo — se paró bruscamente de la cama, me cargó y me llevó a la ducha.

—¡Ni te atrevas a abrir el grifo, Sebastián!

—No me retes.

—No te atreverías —no creí que lo hiciera, pero lo hizo. Abrió el grifo y el agua estaba helada. Me tomó un minuto o quizás más acostumbrar la temperatura del agua a mi cuerpo me metí completamente debajo de la regadera y sentí como el cuerpo desnudo de Sebas chocaba con mi espalda. Me volteé para mirarlo y me besó, esto es lo hermoso y excitante que me ha podido pasar. Entrelace mis manos en su cuello y él colocó sus manos debajo de mi trasero levantándome para así quedar cargada a él, enrede mis piernas en sus caderas y nuestras partes rozaban. Me miró y veía como sus hermosos ojos mojados por el agua estaban brillosos y su sonrisa apareció de momento. Pegó mi cuerpo a la pared y se introdujo en mí. Nuestros cuerpos se unieron como si hubiesen sido hechos para encajar toda la vida, sus movimientos eran más fuerte en cada embestida. Cada uno llegó a su orgasmo y nos terminamos de duchar juntos.

—¿Te he dicho que hoy estas más hermosa que todos los días?

—¿Te he dicho que tu suéter me queda gigante y que quiero buscar ropa en mi casa?

—¿Te he dicho que mientras más holgada la ropa, menos te miran y menos tengo deseos de arrancar cabezas?

—¿Te he dicho que estás loco?

—Muchas me lo han dicho —y me enojé.

—Pues diles a esas que se vayan a la mierda y acompáñalas —me terminé de arreglar el pelo y me paré dispuesta a irme.

—Y después dicen que el celoso soy yo, pero ella se enoja por un simple comentario —dijo y yo volteé a mirarlo, él pensaba que estaba jugando, pero no. Me fui de la habitación y bajé las escaleras, él venía detrás mío disculpándose, pero esas malditas disculpas no bastaban para que dejara de ser tan estúpido—. ¡COÑO! ¡NUNCA HE TENIDO NOVIA! —y me quedé paralizada. Él continuó hablando—. Nunca traje una chica a casa, nunca le había pedido algo en serio a nadie, Allyson —volteé a mirarlo.

—Sebastián, si esto es una manera para que no me enoje y me estas mintiendo te juro que no te hablo más —él tomó mis manos.

—No es mentira, Ally. En serio aprecio esto y no quiero que tengamos una discusión por mis estupideces —besó mi mano y sí, funcionó su labia.

Este chico sabía cómo amarrarme, sabía cómo tenerme bajo su control y en cierta forma, me gustaba eso.
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Dicen que el amor cuando es puro y verdadero sobrepasa todo obstáculo, todo límite. Creo que en eso tienen razón, las cosas con Sebas van extraordinariamente bien. Dentro de poco cumplimos un mes y somos la envidia de toda relación en la universidad. Muchos apuestan que terminaremos la carrera y nos casaremos, otros dicen que nuestros hijos serían hermosos, pero están locos apenas tenemos semanas casi un mes, en todo este tiempo pueden pasar muchas cosas, que claro. Espero sean todas buenas.

—¿Quieres la tarta de chocolate o de vainilla o ambas? —estábamos comprando tarta porque se me antojó de la nada.

—¿Se puede de ambas? O ¿Una y una? Es que quiero mucha, para mi solita —me miró mal—. Bueno, hermoso. La compartiré contigo ¿Te parece? —me miró por unos segundos, asintió y regresó a pedir las tartas.

Últimamente me daban unos raros antojos y eso en cierto punto es normal, pero no. Aunque no me pondré a pensar en mis raros antojos a esta altura de juego, veo que le entregan tres cajas a Sebas y ¿Qué locura habrá cometido?

—¿Por qué tres cajas? —sonrió—. ¿No vas a responder?

—Cuando lleguemos a tu casa entenderás, princesa —se subió al auto y no me quedó de otra que seguirlo.

Íbamos pasando por el centro de la ciudad y me dio ese sueño repentino que me está dando últimamente veía como pasaban los autos y fui perdiendo la noción hasta que me quedé dormida.

Narra Sebastián Estaba concentrado mirando el camino hacia la casa de Ally, pero la siento muy callada volteo a verla y está dormida.

—Ay mi niña —estaba acurrucadita de la puerta y me daba cosa verla así. Me estacioné en un lugar prudente saqué un abrigo que tenía en la parte trasera y se lo coloqué encima. Continúe con el camino hacía su casa. Cuando llegamos intenté despertarla, pero fue imposible.

—Ally, bebé, princesa, reina. Despiértese, mi niña —y ella nada que despertaba, opté por mi plan B, cargarla. Salí del auto y la cargué hasta la entrada de su casa, toqué el timbre varias veces. El auto de su papá estaba aquí es señal de que está, duró unos minutos antes de abrir, pero lo hizo.

—¿Qué pasó, Sebastián? —vio a Ally dormida en mis brazos y me dejó pasar.

—Veníamos de la repostería y pues se durmió en el camino, lo peor es que pesa más que un saco de papas y los brazos se me cansan —hice que se diera cuenta que estaba pesada y me hizo espacio para que entrara a acostaría en el sofá.

—Oiga, Sebastián. Quisiera hablarle de algo —esto no me pasa con frecuencia, pero me puse nervioso.

—Claro, diga usted.

—Allyson últimamente la noto muy feliz, está muy ilusionada con la relación que llevan ¿Sabes? Tenía mucho que no la veía tan feliz.

—Entiendo, pero ¿Por qué me dice eso?

—Iré al grano porque no me gustan los rodeos —«ya veo a quién salió Allyson» pensé—. Si crees que la vas a hacer sufrir, déjala, aléjate. Ella es muy sensible, es muy frágil y si le haces daño yo te juro que te corto las bolas. Soy su padre y no la quiero ver sufrir, sé que te quiere y se le nota. A usted se le ve que bota la baba por ella, pero no quiero que me la coja de pendeja —nunca pensé escucharlo así, pero es mi turno de defenderme.

—Entiendo todo lo que dice, señor. Pero le prometo que no la haré sufrir, su hija es como la luz de mis ojos, mi primera novia y la cuidaré como nunca nadie la ha cuidado. Compren-do su inquietud y su protección hacía ella, pero le aseguro que Allyson conmigo no sufrirá y si la hago sufrir yo mismo me encargaré de hacerme mierda todos los días. Señor, Ally llegó a mi vida para cambiarla, hizo mis días felices y eso se lo agradezco bastante a ella. La quiero, me creo capaz de amarla y si en algún futuro usted me permite, quiero hacerla mi esposa —al decir eso él se quedó paralizado mirándome. Sé que nadie espera que tan callado y tímido dijera esas cosas, pero es lo que siento y es lo que haré. Allyson es una princesa y como tal siempre la trataré. Ella es mi prioridad y juro que le haré ver al mundo que soy lo que ella necesita y que ella es mi medicina.
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Ha pasado un mes desde que escuché esa conversación de mi papá y Sebas. Con esa conversación se aclararon mis du-das, pero aún tengo ese miedo que no doy a notar. Un miedo existencial que me impide seguir adelante, ese miedo a que él me deje se vaya y no regrese más. Él prometió no irse nunca, siempre estar ahí, pero ¿De verdad debo creerle? Son este tipo de preguntas que vagan por mi mente la mayor parte del tiempo, pero a veces decido solo ignorarlas y vivir al máximo los pequeños momentos que el destino me da al lado de él.

—Allyson siempre está en las nubes, Sebastián. No me sorprende —dijo Anahí parándose del sofá.

—Déjala, An. —le respondió Marcos que estaba allí.

No sé porque cada vez que regreso de mis pensamientos ellos están hablando de mi dejadez, para mi suerte siempre escucho lo que dicen, para mala suerte de ellos siempre me hago la estúpida y los reto hasta que les gano. De eso siempre se ha tratado. Desde pequeña he sido algo distraída, pero regreso a la tierra justo en el momento correcto.

—Los estaba escuchando —An y Marcos se miraron, sabía que allí venía el reto. Miré a Sebas y le guiñe el ojo, ya él sabía que los haría quedar mal.

—A ver, Ally Ally. ¿De qué hablamos? —An me miró.

—Primero Anahí dijo que necesitaba un novio, después Marcos dijo que por ti se vuelve hetero y luego An empezó a joder con que soy despistada y Marcos dijiste que me dejara ¿algo más que quieran saber? —los miré con mi ceja alzada.

—Uh, esa es mi chica —Sebas me besó y se escucharon las quejas de An de fondo.

Hace días Sebas me había invitado a durar unos días en la playa para cuando cumplamos 6 meses y yo acepté, claro preguntándole a mi papá si podía ir y él no lo pensó mucho. Después de esa conversación que tuvieron ellos siento que mi papá confía más en él. Me gusta que sea así como se lleven bien, en dos semanas más me iré por unos días con Sebas y quiero que todo marche a la perfección, sin problemas.

—¿Qué piensas, Linda? —me acarició el hombro.

—En nuestro viaje a la playa —no soy de ocultarle mis pensamientos y a él no le gusta que le oculte las cosas.

—¿Pasa algo? Si quieres no vamos y lo dejamos para cuando cumplamos el año —y esto es lo que amo de él. Amo lo comprensivo que es, amo lo hermoso que es cuando sabe que estoy mal, nerviosa o indecisa.

—No, solo pensaba en el viaje y que quiero que sea perfecto —besé su mano que estaba rodeándome por los hombros.

—Todo es perfecto si estás tú.

—Ay por Dios —tapé mi cara, sabía que me iba a poner roja.

—Vamos, hermosa. No tapes tu bello rostro, amo ver como se tornan rojas tus mejillas.

—¡Ay cállate! —metí mi cara en su pecho y sentí como puso su mano en mi pelo.

—Oye, Ally.

—Sí, dime —dije aun estando metida en su pecho y sentí como se río.

—Te quiero —susurró.

—¡SEBASTIÁN! —le reproché, él hacía esto aposta. Escuché estallar la risa de Anahí y Marcos.

—¿Qué pasa? Solo digo lo que siento, pequeña —se hizo el inocente.

—Pequeña mis bolas, estúpido. Ya verás —quería sonar enojada, pero hasta a mí me dio risa ese tono que usé.

—¿Allyson, tienes bolas? —empezó Marcos a joder y me reí saliendo del pecho de Sebas.

—Sí, mi amor ¿Quieres verlas? —puse mala cara.

—Si, bebé. Quiero verlas —puso su cara de picardía y vi como Sebas se enojó y lo miró mal—. Ay no, Allyson. Debes buscar un novio menos celoso —yo solo reí y besé la mejilla de Sebas.

—Ya, mi amor. vámonos ¿Sí? —él solo asintió mientras miraba mal a Marcos.

Salimos de casa de Anahí, para volver a mi casa. Fuimos todo el camino cantando canciones que nos gustaban a ambos. Era hermoso tener cosas en común con él, aunque algunas no tanto como su amor por the walking dead y yo pues solo esperaba a que el viera esas cosas para empezar a molestarlo. Así como yo amaba escribir y él leer lo que yo escribía. Llegamos a mi casa y como era de esperarse papá no estaba aquí.

—¿Vas a pasar?

—Pues sí ¿Vemos una película?

—Si. Pero antes tengo que hablarte de algo.

—Claro, princesa. Dime —se sentó en el sofá y me sentó en sus piernas.

—Es que ya sabes que he estado vomitando y eso. Esten.

—estaba bastante nerviosa—. Es que bueno, la regla no me ha dado desde, pues aquella vez y ajá. Tengo miedo —se quedó mirándome un buen y luego solo me abrazó y me besó. No esperaba esta reacción, esperaba que se volviera loco que se desesperara, pero no fue así. —¿Y eso que fue?

—¿Creíste que me enojaría porque me dijeras que probable-mente voy a ser papá? No, mi reina. Amo la idea de que quizás estés embarazada —sus palabras cayeron como piedra en mi estómago. No es como que no quiera tener un hermoso niño con Sebas, pero no es tiempo para eso.

—Wow…

—¿Tu no quieres? —ya había notado mi expresión.

—¡Sí! O sea, no es que no quiero, es que nos impediría muchas cosas, me cerraría puertas el estar embarazada. Pero amaría con toda mi alma una bella criaturita con nuestro ADN. —vi como su rostro se tornó de muy serio a sonriente y me besó—. Pero no podemos hacernos ilusiones, Sebas. Solo que hace un mes de que pasó y no me ha llegado.

—¿Te parece si vamos a la farmacia a comprar una prueba de esas? —solo asentí, me paré de su pierna y salimos de casa a la farmacia.

Cuando llegamos a la farmacia él no quiso que entrara sola, entonces me acompañó, cuando la pedimos a la señora que estaba allí nos miró y sonrió. Le dijo a Sebas el costo, a mí me pasó la cajita y dijo: «Suerte, señorita.» a lo que yo respondí con un «Gracias» salimos de la farmacia y llegamos a casa, fuimos ambos a mi habitación. Sebas se sentó en el piso de la puerta del baño a esperar que yo saliera. Leí dos veces las instrucciones y seguí todo al pie de la letra. Decía que en 5 minutos daría resultados. Entonces salí del baño, me senté en el piso junto a Sebas.

—¿Qué pasará si sale positivo? —pregunté.

—Seremos los mejores padres del mundo, yo empezaré a trabajar al doble para irnos a vivir juntos y que a nuestro bebé no le falte nada.

—¿Y si sale negativo?

—Nos cuidaremos más para evitar esta situación tan estresante para ambos ¿Te parece?

—Si —me acuesto en su pecho y veo que mira el reloj—. ¿Ya está? —pregunto nerviosa y él solo asiente. Me paro del piso, pero él me agarra antes de terminar de pararme.

—Recuerda que pase lo que pase. Diga lo que diga ese aparato. Yo siempre estaré, siempre te amaré o los amaré —escuchar eso me hacía tan bien. Asentí y lo besé para ir a ver que decía la prueba. La tomé y la rayita indicaba que.


Capítulo 13
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Veo la rayita y no puedo creer lo que estoy viendo, mis ojos se llenan de lágrimas y mi corazón late cada vez más rápido, mis manos sudan y siento como las rodillas se me debilitan. Al parecer Sebas se desesperó y se paró a ver que sucedía, pero yo seguía ahí, parada. Sin saber que hacer o decir.

—¿Qué pasó, hermosa? —preguntó al entrar al baño y yo solo le pasé la prueba, él me miró y me acercó a su pecho—. Ya hermosa, todo está bien. Solo fue un mal susto ¿Okey? Nos cuidaremos más para la próxima, lo prometo —yo solo estaba ahí, sin decir o hacer nada. La verdad que me asusté bastante al pensar que estaba embarazada, pero no. No fue así.

—Ay Sebas —digo entre sollozos. Él entiende mi tristeza y alegría. Son dos sentimientos que nadie ligaría, pero que se unen para destruir y alegrar a las personas.

—Ya, princesa. Todo pasó, tranquila —este chico era el mejor, su manera de entenderme, de consolarme era única e inigualable—. Luego si podremos tener un hermoso hijo y cuidarlo y protegerlo.

—No es eso, es que por un lado si quería y por otro no ¿Entiendes? Ahora no me siento con ánimos de nada, voy a dormir y espero despertar bien ¿Te quedas hoy? —él no lo pensó dos veces y dijo que sí. Sebastián es la mejor persona del mundo, es el chico más tierno, gentil y cariñoso. Es la perfección en persona.

—Princesa.

—Sí, dime.

—¿Tienes hambre? Si quieres voy y te preparo algo y ya luego duermes.

—No, Sebas. Solo quiero que me abraces y dormirme sintiendo tu calor.

—Bueno, pero cualquier cosa me despiertas, si me duermo.

—Sí, amor —me acosté en su pecho. Podía sentir como su pecho subía y bajaba, como su respiración se relajaba y en cierto punto me relajaba a mí. Empiezo a cerrar mis ojos, ya me pesan, ya no doy a más y caí rendida en un sueño profundo.

«—¡No, Sebastián! ¡No me toques! —grité mientras el intentaba detenerme.

—Allyson, yo puedo explicarlo. Sabes que te amo —dijo mientras corría detrás mío.

—¡ALÉJATE! ¡MALDIGO EL MOMENTO EN EL QUE ME ENAMORÉ DE TÍ! —corrí hacia la carretera, vi como venía un auto-bus a toda velocidad y me paralicé en medio de la carretera, mis piernas no respondían, quería correr, pero no podía moverme.

—¡ALLYSON! —gritó Sebastián»

—Ally, Allyson, despierta —me senté en la cama sobresaltada. Él me acariciaba la espalda mientras que yo intentaba calmar mi respiración—. Ya, pequeña. Todo estará bien —me acostó en su pecho mientras acariciaba mi pelo. Después de un rato en silencio, aun no podía asimilar mi sueño. quizás sea una señal del destino, quizás sea una mala jugada que me está haciendo mi mente—. Pequeña ¿Me dirás que soñaste? —preguntó y asentí.

—Es que soñé que… Te había encontrado con otra chica y… —mi pecho dolía de tan solo recordar lo que vi en ese sueño—. Hui, corrí para regresar a casa, tú me llamabas para darme una explicación y yo simplemente corría entonces iba a cruzar la carretera y venía un bus para encima mío —terminé de contarle y él solo se quedó mirando como lloraba y me secaba las lágrimas mientras iban cayendo.

—Allyson, eso nunca pasará ¿Okey? Eres mi chica y todo lo que quiero y necesito lo tengo contigo, todo lo que me gusta lo encuentro en ti y te amo como nunca había amado a alguien. No sería capaz de hacer tal cosa acaso ¿desconfías de mí? —él tenía razón, si lo soñé es porque lo pienso y aunque nunca lo he pensado quizás si tema a que él me deje por alguien más.

—No, no desconfío de ti, solo temo perderte.

—No temas, Allyson. No me perderás nunca. Más fácil te pierdo yo a ti y por estúpido.

—No me vas a perder, siempre estaré aquí. Ya han pasado muchas cosas y aunque me aleje y pues regrese como si nada siempre estaré aquí.

—No estarás toda la vida y yo también tengo mis miedos.

—Quizás tengas razón, no estaré toda la vida, pero estaré el tiempo suficiente para demostrarte que te amo con toda mi alma.

—Ay, pequeña. Vamos a luchar por esto. No pasará nada y me aseguraré de que siempre seas feliz.

—¿Ah sí? ¿Cómo harás eso?

—Comprándote comida y muchos dulces —se acercó a mí y me besó la mejilla.

—Uh me huele a chantaje.

—No es chantaje, es complacer a mi pequeña.

—Claro, cada vez que hagas algo mal vas a traer chocolates para recompensarlo.

—¿Qué tal si no cometo tantas locuras? No me gusta que llores.

—Prométeme algo, Sebas.

—Sí, amor.

—Sí algún día llegamos a separarnos, prométeme que volverás.

—Ally, si algún día me voy de tu lado y es por culpa mía o por error mío. Voy a luchar contra todo para enamorarte de nuevo.

—Es usted muy persistente, señor.

—Todo por usted, señorita.

—Te amo, Sebastián.

—Yo te amo mucho más, Allyson.

Cuando encuentras a la persona indicada no hace falta mirar a otro lado, la luz que ves en esa persona brilla más que el sol de la mañana, más que la luz de mil estrellas. Él se convirtió en la razón de mis sonrisas y el culpable de mis insomnios. Es quién puso rumbo a mi vida, siento que este es el camino correcto, siento que él es mi camino correcto y pase sé que nuestro “Forever and always” superará todos los límites, sobrepasará obstáculos; pero siempre estaremos juntos. Al menos eso creo yo, el destino se encargará de colocar cada pieza en su lugar.
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—¡Ally, vente está muy rica el agua! —grita Sebas desde la playa. Como habíamos quedado de venir para pasar tiempo juntos, pues aquí estamos. Es nuestro segundo día acá.

Las cosas con Sebas iban a la perfección, somos como la pareja perfecta, la relación que todo mundo quisiera tener, pero no consigue. Ayer Sebas pensaba en cómo sería el físico de nuestros hijos también pensó en los nombres que les pondríamos, sí, “les” porque quiere dos. Quiere una nena y un niño, dijo: “Si sale a su madre será hermosa, pero si sale a su padre solo será torpe”. Yo pues solo me reí, porque no era mentira la obviedad de su torpeza. Me gusta que piense en un futuro juntos, amo como dice sus cursilerías y luego dice que yo lo hice así. Me encanta, la verdad que Sebastián supo amarrarme de tal manera que jamás quisiera separarme de su lado.

—¡SEBASTIÁN! —grité al sentir mi espalda toda mojada, nada más y nada menos porque al señorito se le ocurrió tirarse encima mío todo mojado—. Coño mamón, te pasas. —él solo reía a carcajadas mientras me abrazaba y yo intentaba sacarme de su agarre.

—No te vas a escapar, pequeña —me abrazó más fuerte.

—Ni ti vis i iscipir, piqiiñi — lo imite, él río y su risa me inundó.

—Estás loca, pequeña.

—Istis lici, piqiiñi.

—Ñiñiñiñi —se vio tan lindo haciendo esas estupideces, me causó mucha risa.

—¿Por qué eres tan retrasado? —puse cara pensativa y él imitó mi cara.

—Creo que soy así porque mi novia me lo traspasó y ya no pude devolvérselo.

—¿Me estás diciendo retrasada, Sebastián? — fingí estar enojada. Él me abrazó de nuevo, pero ya no me molestaba sentirlo todo mojado.

—¡No! Para nada —besó mi mejilla y yo limpié su beso.

—¿Sabías que cuando te enojas te ves hermosa? —dijo esto e intenté no sonrojarme.

—Si, lo sé —él solo río.

—Ay, ese ego —rodó los ojos.

—Es encantador, lo sé —quería hacer que se enojara y lo estaba logrando.

—Odio tu ego de loca psicópata —él se puso serio.

—Me amas, lo sé. Soy irresistible, soy la mejor de las mejores, soy el pollito más sensual que podrías conocer —intenté no reírme al ver su cara, pero la risa me ganó.

—¿Sabes? No me causa gracia que seas así de infantil, Allyson. No todo en la puta vida es molestar como niñita —se paró y se marchó.

“—¿Qué le habrá pasado?”, —pensé—. Sebas no es así, me gustaría saber por qué él se comportó así. Me paré de la arena, pregunté a varias personas que, si lo habían visto y nadie sabía, nadie lo había visto y eso me preocupaba. Pasé por toda la playa buscándolo, tomé mi teléfono del bolso y le marqué, pero sonaba dos veces y me mandaba a la grabadora. Iba caminando y pensando, dicen que uno no puede caminar mientras piensa porque los pies no están sobre la tierra y la mente está ida y definitivamente es cierto. Acabo de chocar con alguien mientras caminaba.

—Lo siento, yo solo ¡Ay, olvídalo! —dijo el chico tapándose la cara con sus manos.

—No te preocupes, fue mi culpa por venir entretenida —dije y quité sus manos de la cara, pobrecito estaba todo rojo y me causó ternura.

—Lo siento, es que perdí a mi hermanito y pues si no lo encuentro mi papá me matará —sus mejillas volvieron un poco a su color, pero aún estaba algo rojo.

—¿Lo buscaste en los toboganes? ¿La heladería? Son lugares en los que yo que tengo mente de niña me escondería —quise sonar amable, pero me escuché triste y dolida.

—¿Le pasa algo, señorita? —preguntó el chico de la nada.

—No, no. No te preocupes, ve a buscar a tu hermano. Un gusto conocerte y suerte —le respondí, no di tiempo a que dijera algo más y me marché.

Duré dos horas buscando a Sebastián y ya al final me rehusaba a seguir buscándolo. Iba caminando a la casa cuando escuché risas y me acerqué a ver, eran Sebastián y una chica. Se veía como ella le coqueteaba y él se dejaba, ella le tocaba el hombro y él simplemente le sonreía pícaro. Esto que acabo de ver a de ser un mal sueño como el de la otra vez. Dejo de mirarlos y me dirijo a casa a tomar una ducha, necesitaba relajarme que el estrés se fuera, que las cosas que vi solo sean alucinaciones por el sueño. Al menos eso quería hacerme creer.

Sebastián horas después llegó a la casa y se acostó en una esquina de la cama mientras yo veía Jersey Shore. Él no me prestó atención en lo absoluto, entró al baño, se ducho y regresó a acostarse.

—¿Qué tal te fue con el pelirrojo? —preguntó en tono cortante.

—¿De qué pelirrojo me hablas? —pregunté confundida.

—Del chico con él que estabas en la playa, vi que estaban muy hablando y le sonreías y él a ti.

—Por Dios, Sebastián. Me cansé de llamarte a tu teléfono y no respondiste, iba pensando en donde diablos buscarte y me choqué con él, me dijo que buscaba a su hermanito y yo le di sugerencias, no pasó más —hice una pausa, no pensaba decirle, pero colmó mi paciencia—. Al menos yo no me puse a coquetear con castañas de farmacias en el puto frente de la casa —al decir esto él se quedó frío y no habló más.
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Desperté temprano y solo encontré una nota en la cama, justo en el lado en el que Sebastián había dormido.

Decía:

“No quiero causarte más problemas, más líos, siento por haberte tratado así en el día de ayer, pero prometo recompensarlo hoy. Te espero en el restaurante de la playa en dos horas y empaca antes de salir, recuerda que hoy volvemos a casa, pequeña.

Te amo.

Atte. Tu novio el idiota”.

Me sorprendí al ver esa nota allí y no verlo a él, con lo que pasó a noche nadie volvió a pasar palabras, yo dormí en una esquina de la cama y él en la otra. Sentí frío y el muy estúpido me quitó toda las sábanas, pero mi orgullo era más grande y no me abracé a él. Me levanto, me ducho y salgo del baño a vestirme mientras empaco mis cosas. Miro el reloj y faltan 10 minutos para que deba estar en el restaurante. Termino de arreglarme y salgo de casa.

Al llegar al local, estaban todas las mesas ocupadas, pero había una en el centro que llamaba toda mi atención, tenía rosas rojas y blancas como tanto me encantaban.

—Buenas tardes, señorita. ¿Podemos ayudarle en algo?

—preguntó un señor que supongo era camarero.

—Quedé en reunirme aquí con mi novio, pero no lo veo por ningún lado, así que seguro me equivoqué de lugar —iba a salir cuando el señor me detuvo.

—Usted debe ser la señorita Allyson ¿Cierto? —asentí—. Su novio reservó una mesa para ustedes. Feliz aniversario —me encaminó a la mesa que tenía las rosas encima, dos copas y un vino Carlos Rosi rosado. Ahora mi pregunta era ¿Dónde está Sebas? No pasó mucho tiempo cuando ya tenía la respuesta a esa pregunta. La fragancia de su perfume ya la conocía y olía a él, siento como unas manos se asientan en mi cuello, bajan por mi hombro y besa mi mejilla.

—Me encanta tu colonia —susurró él en mi oído y toda mi piel se erizó—. No solo eso, me encanta tu pelo, tu sonrisa, tu cuerpo. Me encantas completa, Allyson —sonreí al escuchar eso, volteé y allí estaba mi chico. Del que me había enamorada hace más de un año, del chico que a pesar de altas y bajas sigue haciendo cosas lindas para que esto salga adelante.

—Eres increíble —lo miré a los ojos y él miró mis labios, para luego acercarse de a poco y besarme, no era un beso des-esperado. Era algo más profundo, pero no sé sí soy yo, pero no sentía esa “magia” que sentía antes al besarlo y eso realmente me preocupaba.

El transcurso del almuerzo la pasamos hablando de las cosas que hicimos antes, de las cosas que haremos en futuro, de lo que haremos hoy y de algunas cosas de la universidad. Hoy regresábamos a casa y las cosas ya estaban empacadas, así que teníamos más tiempo para salir.

—Oye, Ally. ¿Te acuerdas de que Marcos le tenía algo sorpresa a An? —dijo él pasándome los helados.

—Sí ¿Qué pasó con eso? —me senté en un banco y él tomó asiento al lado mío, subí mi pierna en la suya y el colocó su mano para acariciarla.

—Pues lo cambió para el viernes porque mis tíos se van a España y ella se irá con ellos —me sorprendía que Anahí haya querido irse con sus padres cuando su relación con ellos no era la mejor, pero sus razones ha de tener.

—¿Entonces? —quería saber a qué venía todo el lio del cambio de fecha.

—Pues que debemos estar ahí el viernes y temprano porque Marcos no puede solo —dijo mientras acariciaba mi pierna, vi como tenía un poco de helado en su labio y me acerqué a quitárselo, pero el muy aprovechado me besó y yo le seguí el beso. Alguien carraspeo y nos separamos para ver a la castaña de ayer como miraba a Sebastián en busca de una explicación.

—¿Podemos ayudarte en algo? —pregunté a la chica y ella me miró mal.

—Ally, mejor vámonos. Este no es momento para que… Pues eso —Sebastián no la dejó hablar y se paró bruscamente del banco para halarme el brazo con fuerza. Agarre que yo solté porque me enojé.

—¡A mí no me agarras de esa manera, imbécil! —le grité y él se quedó solo allí, observando.

—¿Que viniste a decir? —mire a la chica, ella lo pensó mucho, pero se dignó a hablar.

—Yo soy la ex de Sebastián —y mi corazón se rompió, me había dicho que no había tenido una novia, nunca—. Ayer él me lo crucé en la playa y tuvimos una tarde loca, él me dijo que no tenía novia y… —Sebastián intentó interrumpirla.

—Te callas, tu maldita voz es lo último que quiero escuchar ahora —traté de sonar hiriente, pero lo único que pude fue es-cucharme rota.

—Te lo digo porque ese bastardo está jugando contigo y sepa Dios con cuantas más ha estado teniéndote —dicho esto salí corriendo del lugar eso me rompió por completo, hizo que mi mundo se fuera a la mismísima m. Casi dos años malditamente perdidos. Llegué a la casa, tomé mi teléfono y mi maleta. Tomé un bus de los que estaban en la estación, escuché como Sebastián me llamaba, luego mi teléfono empezó a sonar, era él. No quería verlo, ni escucharlo; apagué mi teléfono y solo me quedé mirando el paisaje, así de rápido como pasaban los árboles, así de rápido Sebastián se metió en mi piel de una manera tan extraña, tan especial, se lo advertí mil veces y él solamente supo fallarme.
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Cuando el destino quiere te daña la vida, quizás ando echándole la culpa al destino y fui yo misma quien se condenó a esto. Quizás yo apresuré las cosas, aunque pensé conocerlo en casi dos años, descubrí que nadie termina de conocer a nadie. Odio llorar, mis ojos ya arden y siento que no me quedan lágrimas, pero tengo ese dolor ahí que oprime mi pecho y siento que me ahoga. Escucho el timbre y bajo a ver quién es. Abro la puerta y es él, vuelvo a cerrarla y mis lágrimas empiezan a salir de nuevo descontroladamente.

—Ally, yo puedo explicártelo. Ella y yo no fuimos nada, te lo juro. Sí, nos vimos ese día en la playa, pero no pasó nada. Ella se me insinuó, pero no cedí y se enojó. Te juro que no pasó nada con ella ni con nadie, ella es parte de mi pasado y tú eres mi presente y mi futuro, princesa. Solo abre esa puerta y escúchame, hablemos. Yo te amo, Allyson; te amo como nunca en mi vida había amado a alguien, eres el sol que me ilumina. Allyson, perdón si te fallé en algún momento, nunca te he mentido y esta vez no es la excepción —él hace silencio y estoy en creer que ya se marchó. Me paro de la puerta y me percato de que él ya se ha ido.

Él no sabe lo mucho que duele que se haya ido y no esperara un minuto más. quizás si se hubiera quedado estaría abrazada a él, pero no fue así y esta es una señal más de que debo de olvidarlo y rehacer mi vida. Vamos, Allyson. Tú puedes. Aunque sé que me voy a derrumbar, aunque sé que voy a caer, pienso levantarme y seguir adelante. Una lágrima sale sin previo aviso. Veo que mi teléfono suena por quinta vez y creo que es él, pero no, es An.

—¿Allyson? ¿Estás bien, nena? —dice ella del otro lado del teléfono y al escuchar su voz vuelvo a quebrarme a llorar. Ella escucha mis sollozos, lo sé porque suelta un suspiro sonoro—. No te muevas de ahí, voy para allá —no puedo articular palabra y solo suelto un “Uju” que ella entiende y cuelga el teléfono. Me acuesto en mi cama a llorar y en cuestiones de segundo ya me estoy quedando dormida.

Narra Anahí.

—¡NO SÉ COMO DIABLOS LE HICISTE PARA CAGARLA DE ESTA MANERA, ¡SEBASTIÁN! —le grito a Sebastián, estoy emputada con él por cómo tiene a Allyson, odio escuchar a mi mejor amiga romperse por un huevón que no tiene los cojones bien puesto para jugar todo por ella.

—An, es que ella. Yo fui y no quiso —interrumpo.

—¿¡COMO MIERDA VA A QUERER!? Si le rompiste el poco corazón que le quedaba, Sebastián. Eres un hijo de puta —salgo de casa dando un portazo, marica ese que hace sus cagadas y no tiene los huevos bien puestos para arreglarlo él solito.

Después de un largo tránsito y varias puteadas a gente para que muevan sus autos del medio, llego a casa de Allyson. Veo el auto de su papá y sé que esto se va a poner feo. Toco el timbre y el señor Frank abre la puerta, me ve con una sonrisa apagada y ya sé porque está así.

—Ay, Anahí. Mi muchachita no ha bajado a cenar, se quedó dormida y algo me dice que se durmió llorando. A tu primo lo quiero ver aquí mañana cuando Allyson esté en la universidad. Ese hombrecito y yo tenemos que hablar —se le notaba la rabia al señor Frank, asentí y subí las escaleras para ver a Ally.

Allí estaba ella mirando el techo sin ninguna expresión facial. Odio verla llorar, Allyson ha sido mi pequeña desde siempre, soy un año mayor que ella y ella para mí siempre ha sido la hermana menor que no tuve. Toco el marco de la puerta y ella voltea a verme con sus hermosos ojos negros más grande lo normal por estar llorando. Al mirarme corrió a abrazarme y empezó a llorar de nuevo, sabía que esto pasaría. Cada sollozo de ella va a ser un maldito puñetazo en la cara del marica de Sebastián. Lo voy a matar a cañazos por pendejo.

—Ya, peque. Todo pasará, todo estará bien y cuando tengamos cincuenta gatos cada una, nos reiremos de eso —ella suelta una carcajada y ya estaba feliz, sonrió.

—Ay, An. No sé qué me hizo, no sé cómo lo logró —se acuesta en mi hombro y nos sentamos en la cama mientras yo acaricio su pelo.

—Ya verás que todo se arreglará, Ally. Además, no necesitas un mamón que te haga cariñitos cuando tienes a esta hermosura de mejor amiga, por ti me vuelvo lesbiana, mi amor —la miré pícara.

—Estúpida, morbosa —dice ella riendo, me gusta hacerla reír, porque al menos sé que se olvida de las cosas un poquito.

—Nah, sabes que yo amo los pipis —digo esto y ella ríe más, le digo “pipi” a la entre pierna del hombre.

—No sé qué haría sin ti, An —se acostó en mis piernas mientras le acariciaba el pelo. Odio verla así, pero el marica de Sebastián me va a oír.

—Nunca te dejaría sola, Ally. Eres la mejor amiga que he podido tener, eres la mejor persona que he podido conocer.

—Amigas por casualidad, hermanas por elección.

—¡No mames, Allyson! Mucho Liv y Maddie en tu cerebrito. —soltó una carcajada.

—Te amo, estúpida.

—Te amo más, mamona.


Capítulo 17
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Después de que An viniera a casa ayer, me dormí y ella se quedó a dormir aquí, quedamos en vernos en frente de mi casa para ir juntas a la universidad. Ella a inscribirse y yo a entregar un trabajo e ir a varias asignaturas. Ya termina el semestre y ha pasado miles de cosas. Termino de peinar mi pelo en una coleta y bajo a desayunar con mi papá, este desde que pasó lo que pasó con Sebastián, me espera para desayunar juntos antes de irnos.

—Papá, recuerda que el viernes es la fiesta de Anahí e iré —digo entrando el último pedacito de mi tostada en la boca.

—Sí, mi niña. Lo sé y sé que esa noche te quedas con ella —dice pareciendo obvio.

—Ay papá, pensé que lo habías olvidado —me paro de la silla y levanto los platos del desayuno.

—No, no me olvidaré de cosas como esas. Luego llego el viernes y me vuelvo loco buscándote. Por cierto, pequeña. Hoy no tengo trabajo así que ¿Quieres que esta noche vayamos al cine? —volteo de golpe y sonrío. Teníamos tanto tiempo que no salíamos juntos en momento de padre e hija.

—¡PERO CLARO! —digo emocionada, corro a abrazarlo y él me corresponde de inmediato. Escucho el claxon del auto de An, me despido de mi padre y salgo en busca de An.

—Hola, Ally —me saluda y yo respondo el saludo. Nos pasamos el viaje a la universidad hablando de no sé cuántas estupideces que nos vienen a la cabeza. Veo que el teléfono de An suena—. Ally, por favor contesta —veo el nombre y es Sebastián. La miro y ella ya sabe por qué no lo contestaré. Me hace seña para que se lo pase y ella lo contesta.

—¿Qué quieres ahora? —responde An—. Pero ¡Que miércoles! —frena de golpe, busca lugar donde estacionarse y sale del auto cerrando la puerta de golpe. Después de unos minutos An regresa con lágrimas en sus mejillas.

—¿Qué pasó, An? —pregunté acariciando su hombro.

—No, nada —dijo ella limpiando una lágrima que salió de su ojo.

—¿Estás segura? —sabía que diría que sí, pero está mal.

—Sí, no te preocupes —puso en marcha el auto. El camino a la universidad estuvo algo incómodo, An no hablaba y yo no hacía esfuerzo para que lo hiciera. Me sentía mal porque no me contaba sus cosas, aunque es raro que me las oculte y más en esta situación de llorar.

El día en la universidad pasó de lo más normal, no hubo personas preguntando sobre Sebastián como el día anterior, aun-que me miraban y murmuraban ya no me importaba, es bueno saber que la gente nos admiró por ser así, por ser “La pareja admirable” pero ya, eso paso.

Escucho risas y murmullos al final del salón de clases donde me tocaba, eso es normal pero esta vez son más que antes. Entro y veo que todos están metidos en sus cosas, pero no estaba Sebastián, nosotros tomábamos varias asignaturas juntos contando estas y él no estaba en su lugar. La clase pasó rápido ya que el profesor iba a recoger trabajos finales, ya que de último momento le dio por solo poner trabajos y no dar parcial. Acortaron una semana no sé porque razón. Sali del salón y tomé todas mis asignaturas correspondientes a ese día, An y yo habíamos quedado en vernos en la salida, pero se le presentó algo y tuvo que irse antes. Camino a casa con mis auriculares puestos y la música a todo volumen, escucho como pasa Photograph de Ed. Sheeran y la cambio de inmediato, no quería empezar a llorar de nuevo y menos en medio de la calle, aunque me vale mierda que me vean llorar, total ninguno de ellos me conoce, pero prefiero evitar el momento. Cambio y se pone Human de Christina Perri y como amo esta canción me identificó con ella, pero tampoco es momento de romperme a llorar, coloco Limón y Sal de Julieta Venegas y pues es mejor esa, me gusta su letra, no me trae recuerdos y me la sé completa.

Llego a casa y papá no estaba ¿A dónde habrá ido? Subo a mi habitación y me pongo a buscar unas cosas que necesitaba para ir el viernes a la fiesta de An. Antes pongo música en mi teléfono, pero ahora no en los audífonos. Rebusco en las cosas y encuentro un regalo que me había hecho Sebastián, justo para dañarme más suena la canción “Just give me a reason” y empiezo a ver todo con cuidado, sus regalos los tenía todos guardados en una cajita y como me dolía ver todo eso.

Right from the start, you were a thief You stole my heart.

Una lágrima salió.

And I your willing victim I let you see the parts of me that’s weren’t all that pretty.

Continuaba leyendo sus notas de cada regalo inesperado y

Mis lagrimas empezaron a aumentar.

Just give me a reason, just a little bit’s enough, just a second, we’re not broken just bent. And we can learn to love again.

Lamentablemente mi vida no es una canción y nosotros si estamos rotos, ya no más, no va a volver más y podríamos aprender a amar de nuevo, pero debo entender que la relación es de dos y no de uno; supongo que si él no regresó es porque todo se rompió. Mis lágrimas ya no dejaban de salir, mis canciones tampoco ayudaban. Escucho como la puerta de la casa la abren y cierran, los pasos en las escaleras. Mi papá se queda mirándome desde el marco de la puerta, como buscando una respuesta en mis ojos, pero es que no hay respuestas a mi sufrimiento. Solo hay un causante y fue él; Sebastián.



Narra Sebastián.

Sabía que el Karma iba a venir por mí, pero no sabía que iba a hacerlo tan rápido. Llego a casa después de haber pasado toda la noche en un bar tomando y me encuentro con la noticia de que mi padre está interno y la verdad no me sorprende mu-cho, mi tía dijo que él estaría bien que no me preocupara y me desvisto para dormir, mañana no voy a la universidad o bueno en unas horas porque no quiero verla otra vez, no quiero mirar esos ojos cafés y saber que el dolor que reflejan lo estoy causando yo, me odio a mí mismo por el pasado que tuve. Pero eso ya no importa, la dañe hasta el fondo, pero esto no se queda así. Lo voy a remediar, no sé cómo, pero lo haré. Me acuesto a dormir, tengo esperanzas de regresarme a mi ciudad natal y tratar de olvidar a Allyson. Me quedo pensando en los momentos que pasamos ella y yo juntos. Mi chica, mi niña, mi princesa; mi Ally. La perdí por una estupidez, si ella supiera cuanto la amo y daría mi vida por ella. Me dormí pensándola.

El sonido del teléfono me despertó.

—¿Hola? —digo con voz algo dormida aún.

—Sebastián, necesitamos que vengas urgente al hospital —mi tía se escucha desesperada.

—¿Pasó algo?

—No, nada. Solo… Necesitamos que estés aquí —se escucha inquieta y eso me incómoda.

—Ya voy para allá —ella iba a decir algo, pero le colgué y no le dio tiempo.

Me vestí de inmediato y salí de casa sin percatarme que no me peine, solo cepille mis dientes y me vestí. Llegando al hospital sentí que me llamaban y era un mensaje de Anahí ¿A las 6 de la mañana?

Primita querida 3: El papá de Ally quiere verte esta tarde en su casa, estúpido. Espero que vayas y dejes la cobardía. Allyson no estará en casa.

Guardé nuevamente el teléfono, sé que debo dar la cara, es

su padre y supongo que ella ha estado sufriendo bastante. Odio la imagen de ella que visualizo en mi mente cuando llora y me siento tan asqueroso, me siento estúpido. Salgo del auto y subo el ascensor solo pensando en Allyson y toda la mierda que pasó. Busco en la sala de espera y allí está mi tía con su esposo.

—¿Tía, que pasó? —pregunto al ver sus ojos llenos de lágrimas. No voy a sacar conclusiones sin saber, sé que mi papá está bien. Yo lo sé.

—Ay, mi niño —dice ella entre sollozos y no hace más que hundirse en mi pecho a llorar.

—Pero, dime que pasó —esta situación me está poniendo nervioso—. ¿Dónde está mi papá? Quiero verlo —voy a quitarla de encima mío para buscar la habitación y ella me hala.

—T-tu pa-papá murió, Sebas —mi tía dijo eso y solo sentí como mi mundo bajó al suelo y se derrumbó. Mis lágrimas empezaron a salir sin cesar, mi tía lloraba en mi pecho mientras yo trataba de no romperme frente a ella, pero ya no puedo ser fuerte. No más, no sin mi papá presente. Lloré como si mi mundo se acabara, mi papá, mi hombre, mi superhéroe. Se me fue y yo no pude hacer nada para evitarlo.


Capítulo 18
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Un mes después

Estoy superando las cosas poco a poco, juro que nunca me había sentido tan liberada, tan bien; tan yo. Hoy me habían invitado a una fiesta, pero como yo soy bien holgazana me dormí y apenas estoy despertando. Me pongo a observar fotos y memes en Facebook, todo los días la gente más estúpida, pero no voy a negar que me casi me orino de la risa con un meme que habla de brillos en el trasero. La burbujita de chat interrumpe mi risa.

Mi niño Hola, Allyson.

Espera… ¿Qué? ¿Yo no había eliminado su apodo? ¡Por la sagrada cereza! ¿Qué respondo? ¿Qué le digo? ¡Carambola, carambola, carambola! Ya abrí el mensaje, debo responder.

Yo. Holitas.

No sé si hice mal al responder, pero tampoco lo iba a dejar en visto y es que si a mí no me gustan los “vistos” no se los plantare a otros. Él respondió de inmediato hablamos de todo, le mencionaba a su papá, pero él evitaba el tema y yo pues no le prestaba mucha atención hasta que me dijo.

“Me enojé cuando leí que piropearon tu foto y aunque sé que sabes defenderte y no respondiste, me puse celoso, pero no podía hacerte ver que yo seguía stalkeandote”.

Me sorprendió bastante leer eso, también me dijo que se había ido a vivir a Argentina. Me incomodó y como que me dolió saber que él estaba lejos y no lo vería más. Seguimos hablando hasta tarde de la noche, pero una pregunta que hizo me dejó en shock.

“¿Allyson, me superaste?”.

Y yo fui sincera, le admití que lo traté de hacer que lo estaba logrando, pero que sin él no podía seguir, no me sentía capaz de continuar sin él. Me pidió ser su novia de nuevo y a pesar de que sabía o que presentía que las cosas no iban a salir bien y menos a distancia; acepté. Entonces fue allí donde me enteré de que su padre murió días después de habernos dejado, me contó lo que sufrió y lo que sufre porque su padre no está y lo entiendo, ese señor era la vida de Sebas. Era su super héroe y me pongo en su lugar porque si mi papá me falta no sabría que había hecho. Cuando pregunte que, porque no dijo nada, solo dijo que pensó que había sido lo correcto, pero luego se dio cuenta que fue su error no decirme.

Nos pusimos al día con todo lo que habíamos pasado y el otro no sabía. Él me contó que intento enamorarse de alguien y solo le venía yo a la mente. Es lindo saber que hasta estando separados él pensaba en mí. Ahora debo pensar como contarle a Anahí y a mi papá que regresé con él y ahora a larga distancia.


Capítulo 19
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—¡Allyson, sabes que no es lo correcto! Ese muchacho ya te lastimó bastante. Deberías ya alejarte de él, pero no entiendes —decía mi padre enojado. Sabía que iba a suceder esto una vez le contara que regresé con Sebastián.

—Papá, prometo no aferrarme más a él —sabía que volvería a apegarme a él como siempre, pero para dejar a mi padre más tranquilo debía decirlo así.

—Allyson, si te veo llorar por más que me duela. Te dejaré sola en eso —al decir esto salió de casa dando un portazo, justo tocaron el timbre y seguro él olvidó sus llaves. Voy a abrir la puerta y me encuentro con el rostro confundido de An.

—¿Qué rayos pasó aquí? —pregunta mirando la cochera cerrarse—. ¿Por qué va tan enojado? —se ríe. Yo sabía que ella igual se enojaría, pero no podía ocultárselo.

—An, es que… Aish —hice que se sentara en el sillón.

—¿Qué diablos hiciste ahora? ¡No me digas que te acostaste con Daniel! —Anahí definitivamente no era normal, Daniel es un chico de intercambio que llegó de Guatemala a la universidad y a mí me tocó ser su guía en la clase de Relaciones Humanas—. ¡Serás mamona! Claro que no. ¿Cómo me voy a tirar a un chico que a penas conozco? —es tan obvio que ella quiere que yo sea como ella, pero ni vergas. Así no son las cosas.

—¡No estas aprendiendo nada de mí! Por Dios, Allyson. ¡Arrecha, diva, puta y fabulosa!, —empecé a reír como loca al escucharla decir eso.

—An, es en serio —pone su “faceta” seria y me mira.

—Habla, Allyson-y ya me estoy arrepintiendo.

—Ay An. Espero no me mates, pero… Regresé con Sebastián. —ella me miró sin expresión.

—Allyson, por Dios. No te entiendo, sufres, te hechas a perder, te lastimas ¿Y hora? ¿a sufrir de nuevo? No, Allyson. Conmigo no cuentas, soy tu mejor amiga y te amo. Porque te amo no aceptaré esa vaina. ¿Quieres estar con él? Hazlo ¿Si te lastima? Estaré aquí, pero con un gran ¡Te lo dije! —estaba enojada, se le notaba e intentaba calmarse.

—An, no me hará daño ¿Okey? Yo sabré controlarlo —susurre y es que ¡Aish! Odio que simplemente no confíen en mi porque soy sensible, total me importa una maldita mierda lo que ellos piensen si no me van a apoyar. Se supone que es mi mejor amiga y me apoya hasta en las más grandes locuras. Se me escapa una lágrima y ella lo nota.

—Ay, Ally —se acerca y me acaricia el hombro luego de limpiar mis lágrimas—. Sé que puedes, confío en eso. Pero este estúpido llega a dañar todo lo que ya construimos juntas. Tú no lo necesitas, Ally. Estabas bien sin él, ya no llorabas, reías mucho más que antes. Deja de meterte en la cabeza que sin él no puedes vivir, porque no es así, ella tenía razón, pero aun así yo tenía esa necesidad de estar con él. De que fuésemos felices juntos, de que ese futuro que una vez pintamos juntos se haga realidad.

—Ay An, lo siento como necesidad —bajé la cabeza.

—Solo espero que esta vez no haga la cagada porque te juro que llego a donde está y le corto las bolas —me eché a reír y Marcos llegó. Le contamos y dijo que apoyaba todo a menos que Anahí se interpusieran. Marcos y An últimamente han estado muy empalagosos y cariñositos.

Nos pasamos la tarde de lo más hermoso viendo películas y de más mientras que sé que Sebas está en la universidad. Después de todo la noche cayó y Marcos se ofreció a llevar a An a casa.

Tomo el teléfono y hablo con Sebastián por varias horas, muchas dirían yo. Nos hicimos las típicas preguntas de “¿Comiste?”. “¿Como fue tu día?”, etc. Cosas que nos la preguntamos a lo normal, luego empezamos a hablar de lo que sucedió con mi papá y An, él entendió perfectamente sus ganas de matarlo, pero dijo: “Te amo con mi vida y ellos no podrán separarme de ti”. Eso lo amé, porque ese es mi chico. Es el mismo de antes, sí; el amor de mi vida.

Esa noche dormimos juntos. No físicamente, sino en llamada. Él me llamó para que hablemos de cosas privadas íntimamente y de momento nos dimos las buenas noches y nos dormimos. Yo escuchando su respiración y él la mía, podía sentirlo, podía sentir su calor en mi cama, pero sabía que ese calor era ficticio, ese calor no era real. Pero todo está en mi mente y así a distancia lo amo porque entendí que la distancia no es nada cuando se ama.

Desperté de una forma muy extraña, del otro lado del teléfono había gritos. ¿Gritos? Sí, gritos. Miré el teléfono y cuando los gritos cesaron volví a dormirme. Desperté a las 11:00 am y ya el había colgado, pero había dejado un lindo mensaje de buenos días en mi privado. Le respondí de inmediato, me paré de la cama y me vestí. Hoy iba con Anahí y Marcos a comprar unas cosas para una fiesta en la playa que nos habían invitado en unos días.

Yo dije que no iba, pero a ellos cuando se le entra una vaina en la cabeza pues eso es.

—¡ALLYSON, ESE ES TU VESTIDO! —gritó An desde el otro lado de la tienda en la que estábamos. Estúpida loca que se pone a gritar para que todos me miren. Las chicas que estaban allí me miraban raro, Marcos cuando me vio empezó a reír.

—Quita la cara de pánico, nena —dijo burlesco y le lancé un zapato—. ¡Ah! Que agresiva —se quejó y yo sonreí saliendo victoriosa.

Después de hacer varios dramas en el centro comercial y salir de corriendo porque Marcos derramó helado en una cosa eléctrica por estar jugando conmigo, mientras Anahí se medía unas piezas. Después de todo eso volvimos a mi casa, había dejado el teléfono en casa por seguridad a no perderlo como siempre me pasaba cuando salía de compras. Subo a mi habitación mientras Anahí buscaba vasos para tomarnos la Coca-Cola que habíamos comprado junto con la pizza.

Tomé el teléfono, tenía veinte llamadas, algunos treinta mensajes de Sebas. Le respondí a todo y resulta que fue que se olvidó que le había dicho que iba a salir con los chicos. Después de quince minutos preguntando que con quien andaba, del porque me demoré tanto. Le dije que iba a comer y él dijo que saldría a casa de unos amigos y que regresaba en la madrugada. Aun así, me dijo que regresaría justo a tiempo para que durmamos juntos esta noche, me despedí de él y bajé a comer.

La noche pasó tan rápido que no nos dimos cuenta de que eran pasado de medianoche. Mi papá había mandado un mensaje que no llegaría a dormir esa noche, estoy en sospechar que tiene alguna mujer por ahí y no me ha dicho nada. Pero claro ¿Como decirlo si está enojado? Él debería entender que Sebas es como ese algo que me complementa, ese algo que me gusta más que nada. Es como una droga, es adictivo y difícil de dejar. Me encanta sus locuras, sus ocurrencias, su manera de hablar, de re-irse. Él es perfecto; según él no es perfecto, es feo y no sé cuántas cosas me ha dicho, pero lo que él no sabe es que, en mi mundo, en mi piel, en mi corazón; no entrará nadie que no sea él por más que intente, no habrá forma de sacarlo de mi piel. Porque así se metió él, entro en mi piel, llegó a hacer lo que quiso con mi mundo y ahora es dueño de él. Sé que él no me defraudará, sé que la vida nos quiere juntos.

Nemo:

Hola, mi Nemita.

Y sí, ese era su apodo, el apodo que me había puesto porque hablamos de pececitos y de la nada empezamos a hablar de “Buscando a Nemo”.

—Hola, mi pececito hermoso.

Nos hicimos las típicas preguntas “¿Como estuvo tu día?”. “¿Qué tal la pasaste?”. Hasta que de un momento a otro empezamos a hablar del futuro.

Nemo:

¿Amor, donde te gustaría vivir?

Lo pensé por un momento, le iba a responder “Contigo donde sea” pero esa vaina está muy usada ya.

—Quiero que vivamos en Australia, aunque me gusta mucho Alaska.

Y nos la pasamos hablando de posible lugares donde podríamos vivir. Quedamos en que luego que ambos tuviésemos tiempo nos sentaríamos frente al Pc y hablaríamos de eso. Luego de todo eso preguntó que si podía llamar ya para dormir y le dije que sí.

—Hola, amor —cada vez que me dice así mi mundo cae a sus pies, ese chico es la perfección en persona.

—Hola, mi vida.

—¿Cómo está la mejor novia de todo el mundo? —es inevitable no sonreír y ponerme roja al escuchar eso.

—Yo muy bien ¿Y tú, hermoso?

—Excelente y más porque estoy hablando con mi pececito favorito.

—¿Entonces tienes otro pez?

—Corrección —lo escuché reír—. Mi único pececito —reí al escucharlo y él me acompañó. Los días con Sebas eran perfectos, hasta a distancia lo eran.

—Amor ¿Vamos a dormir? ya estoy super cansada y necesito dormir urgentemente.

—¿No quieres que hagamos algo más que dormir? —dijo con su voz toda pícara y ya hasta sabía que cara tenía del otro lado del teléfono.

—Lo que tú quieras, mi amor.

Sabía que al decir eso me auto condenaba a hacer todo lo que él quisiera o bueno a hacer todo lo que mutuamente el momento nos llevaba o nos tentaba. Amo sus cambios de ánimo, como puede hacer que mi cuerpo reaccione en varias ocasiones por no decir siempre, a cómo podemos cambiar de tema sin necesidad de hacer silencios incomodos. Como cada noche desde que volvimos, hoy dormiremos juntos de nuevo.

—Amor, me dejas mi espacio. ¡EH! —susurró, cerré los ojos y podía sentir como que no estaba tan lejos. Sonreí.

—Siempre tendrás ese espacio allí, amor. estés o no. Es el mismo espacio que tendrás en mi vida, en mi corazón; en mi mundo. Uno que nadie completará, nadie que no seas tú.

—Nunca me iré, nunca te dejaré sola.

Y esas palabras hicieron que durmiera con una sonrisa en mi rostro.


Capítulo 20
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Los días estando con Sebastián a distancia me matan, hay veces que solo necesito abrazarlo y saber que estará allí para mí, pero debo entender que la vida nos pone pruebas buscando lo mejor para cada uno de nosotros. En mi caso, buscando que aprenda a apreciar las cosas o al menos eso creo yo. A veces quisiera escapar de aquí e ir hasta donde está solo para sentirme protegida, solo para sentir que está conmigo y si él está yo me siento completa. Sé que estoy dejando que él sea mi felicidad cuando yo misma digo: “Hay que aprender a ser feliz solo, para luego hacer feliz a los demás”, pero lamentablemente uno da consejos que nosotros mismos no seguimos y luego preguntamos “¿Por qué me va mal?”, aunque para ser realista, no creo que Sebas sea capaz de lastimar-me una vez más, prometió no fallarme y confío en que no lo hará.

—Allyson, necesitamos hablar —mi padre se asomó al umbral de la puerta—. En cinco minutos te quiero en la sala —sin más bajó a desayunar.

Sabía que volver con Sebas me traería líos, sabía que mi papá no lo aceptaría, pero no sabía que lo tomaría tan mal. Termino de prepararme para baja a ver qué es lo que quiere decir. Bajo y él está allí sentado leyendo el periódico. Nota mi presencia y me mira bajándolo.

—Allyson, seguro ya sabes de que quiero hablar ¿No? —me mira por encima de sus lentes.

—Creo saberlo, papá —respondí fría. Él debe saber que por más que yo viva bajo su techo y su cuidado, tengo voz y voto en mí.

—No quiero que estés con ese chico y menos a distancia —se paró de donde estaba y se sentó a la par mía—. Soy tu padre y no solo eso, también soy hombre. No quiero que él te lastime, Allyson. No quiero verte llorar de nuevo por un estúpido que solo te quiere para tener un entretenimiento, sé que eres terca y seguirás adelante con tu relación con él, sé qué harás caso omiso a mis palabras, pero ya no te lo digo solo por sobreprotector también te lo digo porque hay algo en mí que dice que él la embarrara de nuevo y vas a sufrir más. Solo quiero evitarte eso, mi reina —sin darme cuenta ya él había tomado mi mano, estaba llorando y ni sé por qué. Tenía mucho que no lloraba sin razón, quizás mi papá si tenía razón y solo es cuestión de tiempo para que me lastime. No quiero pensarlo así, quiero hacerme la idea de que él nunca se irá, de que él nunca me dejará y que siempre estará.

Después de una larga charla con papá, salgo de casa porque quedé en verme con Daniel para terminar un proyecto de bio-química. Llego a la cafetería en la que habíamos quedado y él ya estaba allí sentado esperándome, no suelo llegar tarde, pero sí de puntualidad se habla Dan y yo hacemos competencia. Sonrió ante mi pensamiento loco y lo saludo, el día se nos pasó volando entre risas, chistes malos de mi parte y él se reía yo digo que por educación porque yo misma sabía que eran malo.

—Entonces ¿Las vacas dicen Mu? —preguntó él entre risas y volvimos ambos a reír. Mi teléfono sonó, me disculpé con él y salí a responder; era Sebastián.

—¿Dónde estás? —preguntó él sin saludar.

—Hola, amor. ¿Cómo estás? Yo bien ¿Y tú? Gracias por preguntar —digo con ironía. 

—Allyson, te hice una maldita pregunta ¿Dónde estás? —su tono era algo brusco y podía notar que estaba más que enojado.

—Estoy en la cafetería que está cerca de la Universidad, ¿por?

—¿Con quién estás?

—¿Qué, ahora juegas al detective privado?

—Maldita sea, Allyson. ¡No estoy bromeando!

—¡Estoy con Daniel! Deja de gritar que me desesperas.

—¿Qué haces con él allí? ¿Ahora estas con él? ¿Por qué no me dijiste?

—A ver a ver, los sumitos de novio se te están subiendo a la cabeza, papasito Y eso como que no está. Yo puedo salir donde se me dé la maldita gana, con quien se me dé la gana. Dándote el puto lugar de novio y respetándote, no estoy haciendo más que un maldito trabajo con Daniel ¿Qué quieres? ¿Qué te diga que estoy revolcándome con él cuando no es así? Pues ¡JÓDETE! Y si no crees que solo estamos haciendo un puto trabajo me vale una bendita m.

—Allys… —no dejé que continuara, corte la llamada y apagué el teléfono.

Soy su novia mas no soy su hija, a mí que no me ande jodiendo. Me senté al lado de Daniel nuevamente para terminar el proyecto, él notó mi enojo e intentó hacerme reír. Él no tiene la culpa de las estupideces que hace o deja de hacer Sebastián.

—Oiga, señorita Peppa —dijo intentando ser serio.

—¡Que no me digas así! —dije entre risas y él soltó una carcajada que se escuchó hasta el otro lado de la cafetería. Las personas nos miraban mal y nosotros reíamos más por sus caras.

—Ya, en serio. Tu novio… ¿Tuviste problemas con él por mí? —preguntó tímido y claro que no le diría que fue por él.

—¡No! Como crees. Es que él es así de dramático, luego se le pasa —él no lo creyó, lo sé por el gesto que hizo. Terminamos el proyecto y nos dirigíamos a mi casa, lo invité a pasar y cuando entramos estaba mi papá hablando por teléfono.

—Ese es mi papá —le susurre y él asintió. Él se sentó en el sofá y yo fui por palomitas de maíz, él me había retado a ver “La cumbre escarlata” y yo había aceptado. Así que vinimos a mi casa a verla. Estaba buscando un envase para las palomitas y escucho risas en la sala. Me asomo y están mi papá y Dan riendo por las pendejadas del chavo del ocho. Sonrió al ver esa escena y regreso a lo que estaba haciendo.

Nos pasamos la noche los tres viendo películas, porque mi padre se nos unió. Estábamos viendo “Yo antes de ti”, me recosté en el hombro de mi papá, pero Dan hizo que alargara mis piernas y las colocara en las suyas y pusiera mi cabeza en el cojín que estaba encima de las piernas de papá. Un gran error, porque me empezó a dar sueño. Escuchaba las voces de fondo, pero mis ojos pesaban y sin más, me quedé dormida.


Capítulo 21
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Los días pasan más y más rápido, unas cosas mejoran y otras empeoran. Ejemplo: Las cosas en casa están de maravilla, mi papá está más comprensible, aunque no apoya mi relación con Sebastián y de vez en cuando se enoja porque no quiere verme con él pues intenta que eso no se ligue con nuestra relación padre e hija. Sebastián se ha estado alejando, a veces no me escribe, a veces ni llama. Después de aquel día que se puso celoso entendió muchas cosas y cambió bastante, pero de unos días acá está actuando indiferente, está como que no le importa nada y me preocupa. Porque yo si volví a intentar o al menos querer darlo todo por nuestra relación de nuevo.

Hace días habíamos hablado y dijo que sentía que desde la muerte de su padre ya él no era el mismo, sentía que no tenía nada, se sentía vacío. Me dolió en cierto punto porque sé que no llenaré ese vacío, tampoco pretendo hacerlo solo que él debería darme un espacio, dejarme entrar a él. Dijo que las cosas no serían como antes, pero esto es una copia mejorada de lo que pasé antes con él y lo peor es que tengo miedo a que esto vuelva a terminarse. Hace días no me escribe, no me habla y me siento tan vacía sin él, siento que él me complementa, que él es mi otra mitad; que sin él simplemente no respiro.

No sé si esto es correcto, si esto será cierto, pero algo me dice que esto no durará mucho y temor a que mi intuición femenina esta vez no falle. ¿Por qué no puedo ser como él? ¿Por qué no puedo durar días sin hablarle? An me lo dijo, ella sabía que esto iba a pasar, aunque espero que esto solo sea una etapa de lo que estaba él pasando. Mi teléfono suena y justo con el tono de notificación que tengo para sus mensajes.

—Hola, Allyson.

—Hola, amor. ¿Cómo estás? —mis manos temblaban, sudaban, estaba tan nerviosa.

—Bien. ¿Tú como has estado?

—Pues bien —aquí venía yo a mentir de nuevo, no, no estoy bien y él debería saberlo.

—Me alegra —luego de esto se desconectó.

—Te amo —le respondí sabiendo que no iba a ver respuestas de él. Era lo que últimamente él hacía, dejaba mis “Te amo” en azul y dolía como el infierno.

Esto me está consumiendo, duele tanto amarlo, duele tanto estar con él. Anahí me dijo que dejara, que quizás las cosas se arreglarían con el tiempo, Marcos también decía eso, que debía darle tiempo y quizás ellos si tenían razón. Debo darle espacio, aunque sufra debo darle tiempo para estar con él mismo. En WhatsApp veo su estado, él se encontraba en el parque con un chico. Se le veía tan feliz y yo que creía que él estaba triste. Le tomé captura a la pantalla y se lo pasé a An.

—An, ya realmente no sé qué hacer. Él está bien con otros, pero a mí me trata mal.

—Ally, dale tiempo. Él perdió a su padre y seguro está fingiendo, no con todo mundo demostrará su sufrimiento —quizás An tenía razón. Pero yo no lo sentía así. Fui a su chat, como era de esperarse me dejó en azul y estaba en línea. Cosas como esas me daban depresión, daban deseos de llorar, aunque más de las lágrimas que he derramado creo que no habría y si las hay ya no me quedan.

Siento en mi pecho ese dolor, en mi garganta un nudo que no me deja ni hablar. Dejo el teléfono y me dispongo a hacer tareas, pero no entiendo nada también intenté editar, pero me salía del asco y es que no sé cómo mis problemas me afectan a tal punto de empañar mis pasatiempos. Mi papá siempre dice “El enamoramiento es una nube negra que empaña la inteligencia” ahora todo tiene sentido. Mañana cumplíamos meses de estar juntos y él prometió que me llamaría en la noche y hablaríamos. Espero que sí cumpla con su promesa. Siento que estoy esperando mucho de él, que estoy poniendo en juego todo por un sentimiento que solo yo estoy sintiendo, no quiero subestimarlo porque no sabría exactamente lo que él está pasando, pero espero que todo esté en mi mente y que mañana ya estemos bien. Hoy me dormiré con la esperanza de que estamos bien, de que mis intuiciones son falsas y que solo son cosas que tengo en la cabeza a base de la falta de alimentación o de sueño. Otra noche más en la que mis ojos se cierran con lágrimas en los ojos intentando dormir y despertar cuando todo esté bien, cuando él y yo volvamos a ser los mismos de antes.


Capítulo 22
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Odio mis intuiciones, odio mis malos presentimientos, no he dejado de llorar. Ayer cumplíamos un mes más de estar juntos y justo ese día él quiere terminar, Dios no sé cómo no lo vi venir, no sé cómo pude confiar en que él solo necesitaba espacio en cambio solo se estaba alejando para volver a irse y dejarme sola de nuevo.

Sus palabras resonaban en mi cabeza “No quiero hacerte daño, me recuerdas mucho a mi padre”. Si tan solo él supiera que el daño, el sufrimiento que causó en mi fue lo que en realidad me dañó. quizás esto me duela ahora, quizás si llore por esto por varios meses, pero voy a salir de esta. Anahí llegó anoche cuando le conté y se quedó a dormir conmigo. Lloré toda la noche en su hombro, ella me consolaba, decía que siempre íbamos a ser las dos contra el mundo, decía que yo no lo necesitaba y que solo era costumbre a él. Quizás si tenía razón, pero él se convirtió en una necesidad, Marcos intentó subir mis ánimos con bromas y no pudo. Mi papá quería matar a Sebastián, pero le pedí que ya lo dejara, que no lo buscara más quizás si era esto lo que debía pasar para darme cuenta de que yo no nací para enamorarme, no nací para entregarme a alguien porque todos son iguales, todos buscan lo mismo… Amarrarte, tenerte para ellos, hacer lo que quieran contigo y dejarte. Lo peor es que lo creí diferente, lo peor es que yo confié en él; lo peor es que lo amé con cada parte de mi ser.

Este día no ha sido de los mejores, estoy aquí sentada en el techo de mi casa, con mi mejor amiga, ella comiendo helado y yo solo mirando la nada buscando respuestas. Respuestas a todas estas preguntas que vagan en mi cabeza, yo sabía que una relación a distancia no iba a funcionar, pero con él debía intentarlo todo, con él necesitaba salir de la monotonía de las parejas y darlo todo, aunque por arriesgarme hoy estoy herida, estoy rota y espero esto no siempre sea así.

Si me preguntan “¿Qué sientes?”, en estos momentos no sabría que responder, no sabría decir si estoy bien o estoy mal; hoy solo estoy respirando, ha pasado ya una semana desde que todo se acabó y estoy tan confundida. Ya no sé si el hecho de que dejé de llorar es señal que dejé de sufrir. Quizás solo dejé de sentir, quizás solo puse mis sentimientos en pausa, quizás ya llorar no era solución. Pasé una semana completa llorando y seguro esa es una de las razones por las cual ya no me salen lágrimas, solo siento un dolor que oprime mi pecho, pero no me salen lágrimas. Tal vez mis lágrimas se consumieron y el dolor se irá de a poco. Solo queda esperar a que se vaya por completo, por ahora no puedo seguir adelante, aunque quiera hacerlo no puedo. Es increíble como las personas llegan de la nada, se convierten en tu todo y te das cuenta al final de que tú nunca fuiste nada para ellos o quizás si lo fuiste, pero no fuiste lo que ellos fueron para ti. Estas son cosas que solo yo entiendo, porque yo soy quien las estoy sintiendo.

Quiero dormir y que al despertar me digan que todo fue un sueño, despertar y que él esté acostado al lado mío, saber que todo estoy fue un mal sueño, pero ¿Qué? Llevo días, semanas, deseando lo mismo y no pasa. No es un sueño, es la triste realidad y aunque me cueste aceptarlo, esta vez solo me quedará olvidarlo.

Tomo mi teléfono y me dispongo a escribir mientras escucho “Photograph” de Ed. Sheeran.

Loving can hurt.

Loving can hurt sometimes.

Las lágrimas bajaban por mis mejillas mientras escribo el mensaje y escucho la canción.

But it’s the only thing that I know. And when it gets hard.

Recordar las veces que estuvimos juntos escuchando esta canción, las veces que me dijo que solo seríamos nosotros dos contra el mundo hacen que mi mundo quiera volver a caer, pero así no puedo. No puedo seguir así, llorando porque sí cuando posiblemente él ya me olvidó.

You know it can get hard sometimes.

It is the only thing that makes us feel alive.

Y una vez dijo que no se iría y que si se iba lo dejara ir porque regresaría. Esta vez no regresó, me dejó sola y me tocó entender que esta vez solo quedarían recuerdos.

We keep this love in a photograph

We made these memories for ourselves Where our eyes are never closing Hearts are never broken And times are forever frozen still Me dejé llevar y terminé rota, me dejé llevar y terminé herida, pero ya es tiempo de ponerle fin al sufrimiento y regresar a mi vida normal, decirle adiós al pasado y superarlo con un futuro excelente que yo construiré sola, como siempre lo hice; sin necesidad de nadie.

So, you can keep me inside the pocket of your ripped jeans Holding me closer till our eyes meet You won’t ever be alone Wait for me to come home Esta vez no lo esperaré, esta vez me iré y haré mi vida en otro lugar, esta vez la que se irá soy yo y para su mala suerte no regresaré, aunque no creo que le importe. Envíe el mensaje y me acosté a dormir, quizás ver que escuché esa canción y no me puse histérica es una señal de que estoy lista para dejarlo ir. Quizás el simple hecho de que ya pude dejar de llorar es señal de que ya no lo necesito más, aunque para Ann “nunca lo necesité” y esta vez es diferente porque ya siento que no lo necesito. Hace poco pensaba que sí, que lo necesitaba, pero no.

Ya no más, no más sufrir, no más llorar.

Pasado pisado, presente de frente y futuro sin apuro.

Sin más que pensar, me duché, cené y me fui a dormir con un nuevo plan de vida en mente.



Narra Sebastián 

—¿Por qué la dejaste ir, men? —me pregunta Dana desde el sofá.

—Ay, Dan. Cuando se ama de verdad hay que dejar ir para que sean felices —le dije moviendo el sillón de lugar.

Hoy me mudaba a otro sector y Dana me estaba ayudando a ordenar las cosas de la casa. Dana es mi hermanita, pero a veces ella usa más la cabeza que yo. Ella ha estado ahí desde que me mudé acá, no quiso quedarse con quien la cuidaba y tuve que traérmela, aunque a veces dice cosas que Dios mío.

—¿Pero por qué no la buscas? Tú la amas, estas enamorado ¿Por qué te alejas si sabes que ella es feliz contigo?

—Porque a lo mejor ya ella tiene a alguien allá, alguien que la cuida y eso. También cabe la probabilidad de que se enamore de alguien que esté con ella y ya no me quiera más, Dan.

—Mira, Sebas. Lucha por ella, cree en ti. Confía en ti, en lo que sientes; oh mejor tengo un plan.

—A ver ¿qué plan es ese? —yo sabía que me iba a arrepentir de haber preguntado.

—Pues me regreso a Colombia, la espío y si la veo con un chico lo persigo y le pego con mi palo de lacrosse ¿Te parece? —dijo eso y no pude evitar soltar la carcajada, Dan está loca, pero que sería yo sin mi peque.

—Ay, Dan. Eres un caso —la abracé, Dios mío que sería de mí sin las locuras de esta niña.



Narra Allyson  

Estaba en llamada con Ann cuando tocan mi puerta y veo esta abrirse dejando ver el hermoso reflejo de Estefany. Ella es una de las pocas primas con las que me llevo bien, las demás son puras niñas que se creen lo mejor y de eso no tienen ni la “M”, le hago señas de que me espere tantito para colgar con Ann, esta entiende y se pone a dar vueltas en la habitación. Tantas vueltas que estoy mareándome yo y ella sigue como si nada, definitivamente esta niña está loca.

—Hola, cariño ¿Cómo estás? —dije colgando la llamada con Ann.

—Bien ¿Y tú? —preguntó sentándose en la cama.

—Mmm, ya ¿Y esa rareza tu por aquí? —no quería ser grosera, pero es raro que ella haya venido de la nada.

—¡Ah, eso! No, pues, es que estaba aburrida en casa y mamá dijo que van a la villa y no hay señal. Yo sin internet me vuelvo loca, pero tampoco quería dejarme sola en casa. Así que llamé a mi tío y él dijo que podía quedarme —ahora todo tiene sentido.

—Ah no pues ¿qué quieres hacer? —no tardó mucho en elegir lo que quería hacer y ya estábamos viendo Cincuenta sombras más oscuras. Y como era de esperarse su obsesión por Grey no la ocultó.

—Dios mío, a ese Grey yo le doy, mira que papasote más rico. Yo con uno así ni duermo.

—Su trasero es tan ¡aghhhh! —y ambas reímos ante mi comentario. Definitivamente esta locura era de herencia y Estefany sin querer me alegró la noche.

Nos pasamos toda la noche haciendo ese tipo de comentarios, estoy en creer que no vimos la película, solo vimos a el espectacular y muy excitante Grey. Aunque nos dimos el susto del millón cuando llegó la loca y apuntó a Anastasia con la pistola. La noche fue una de las mejores para decir verdad, no sé cómo le hizo ella para hacer que mi mente se despejara a tal punto de no pensar en nada de lo que había pasado.

Sin darnos cuenta ya eran pasado de media noche y yo estaba que me dormía y abría los ojos para terminar la película.

Lo último que supe fue que no pude responder al último mensaje que me llegó de Daniel y me dormí.

—¡Allyson, mírame cuando te hablo! —gritó Sebastián.

—¡Tú y yo no tenemos nada que hablar, carajo! —grité más fuerte.

—Te amo, Allyson. Como nunca había amado a nadie —su voz era más pacífica.

—No regresaré, Sebas. Te amo, pero ya no más, no más —salí corriendo del lugar e iba cruzando la carretera cuando solo pude ver la luz de un auto reflejarse en mi cara.

—¡ALLYSON! —gritó Sebastián.

Desperté asustada y Estefany se encontraba sentada en la cama mirándome con cara de preocupación.

—Toma —me pasó un vaso con agua. Después de unos segundo me quedé mirando al más allá—. ¿Estás bien? —preguntó ella aún con cara de preocupada y adormecida.

—Ajá, no te preocupes —traté de calmarme y restarle importancia a lo que había soñado.

—No, no estás bien. Escuchaba como gritabas a alguien que ya no más, dijiste muchas cosas que no pude entender. Ally ¿qué pasa? —se le notaba frustrada y preocupada. No respondí a su pregunta y ella sacó sus propias conclusiones—. Es por Sebastián ¿Cierto? —solo asentí.

Esto de superarlo iba a ser más difícil de lo que creí. Aunque las cosas son difíciles mas no son imposibles o al menos eso quiero creer yo.

¿Para qué llorar? ¿Por qué me siento así? Ya no quería más eso, ya no quería derramar una lagrima más, pero lo momentos no ayudan. Llega un tiempo en el que solo esa persona sabría como reaccionarias y solo él sabría cómo mejorar la situación. Estoy sentada en plena madrugada en un parque ahogando mis penas en un banco. No es normal, pero yo nunca prometí normalidad en mí.

Sigo sentada aquí ¿les pasa que sienten que los están mirando? Pues es justo lo que me está pasando ahora, volteo, pero no hay nadie, busco con la mirada alguna persona, pero solo veo perros, ha claro, Allyson ahora te vas a asustar porque hay perros mirándote. Vuelvo a acomodarme como estaba, pero al mirar al frente aparece una persona con una capucha puesta —¡COÑO, YA ME VIOLÓ- pensé! Iba a salir corriendo, pero me agarró del brazo y mi piel se heló.

—No te voy a hacer nada —dijo este chico con voz gruesa «¡Claro, marica! ¡Como si me fueras a decir que me vas a violar y vender mis órganos por internet!» pensé. Me quedé callada y sentía que mis piernas temblaban, quería gritar, pero mi maldita garganta es bien mamona y no ayuda—. ¿No vas a decir nada? —preguntó. Debo admitir que su voz es toda sexy ¡CONTROLA LAS HORMONAS, MAMONA! Dios mi mente.

Reacciono y me suelto de su agarre con brusquedad, si este men es un violador ya me veo jodida: “¡¿Quién diablos te crees para agarrarme de esa manera?!”, eso Allyson, reviva esas piernas y corre por tu vida porque este te va a matar.

—A ver, a ver. Primero, te calmas y luego si quieres alterar-te, hazlo. No soy ningún ladrón de órganos —me sorprendí al escuchar eso—. Tampoco te voy a violar ni vender tus órganos en internet —wow este men sabe todo lo que pienso, ahora es brujo—. Y mucho menos practico hechicería —ya se mamó y me asustó, ahora sí, Allyson. Corre—. Solo… vine a caminar y te vi, quería saber si necesitabas algo, pero jamás imaginé que ibas a ser tan malditamente chillona y miedosa. De haberlo sabido ni me acerco —no pude evitar soltar una carcajada. Ese chico estaba loco—. Disculpa, que mal educado soy. Mi nombre es Mike. Un placer conocerla, señorita chillona.

Este no sabe con quién se metió.

—Primeramente, chillona tu abuela. Segundo me importa un aguacate como te llames y tercero, adiós —iba a marcharme, pero volvió a tomarme del brazo y ahora sí me enojé. Volteé y le pegué una cachetada. Nos quedamos ambos paralizados, yo porque no me creí capaz y él supongo que por lo mismo. Duramos varios minutos en silencio.

—Lo siento, solo quería compañía.

—Discúlpame tu a mí por ser tan ¿impulsiva?

—Agresiva, diría yo.

—Shh, no dañes el momento, Mike mamón.

—¿Entonces si me prestaste atención cuando dije mi nombre?

—Obvio, estabas habla y habla. Estaba punto de agarrar dos piedras y metértelas en la boca.

—No seas mentirosa, tu no podías ni moverte. Estabas muerta de miedo —Pfff ¿Yo? ¡Ja! Para nada.

—Claro y ahora lo vas a negar, chillona.

—¡Oye! Respétame. No soy chillona y no me conoces.

—Lo de chillona, tu misma te contradices. De conocerte, antes me interesaba porque creí que eras normal. Pero ahora no te quiero ni cerca; estas loca.

—Al menos no soy un amargado que se cree normal y parece violador —dije.

—Al menos no soy una niña chillona y agresiva que quiere caerle a golpes a la gente solo porque no quería dejarla ir a su cada sola —dijo —Estúpido.

—Chillona.

—Amargado.

—Violenta.

—Muérete —me paré para irme, ya iba caminando y el no respondió mi insulto. ¡Ja! Gané.

—¡Lindo trasero el que tienes! —gritó. No pude evitar reír-me, pero no le demostraría eso. Me agaché, tomé una piedra y se la lancé.

—¡Métetela por donde no te llega el sol, pervertido! —grité y corrí.

Después de tan semejante locura que pasé anoche, desperté temprano a desayunar con mi papá, al bajar me encontré con la persona que menos deseaba ver, con aquel chico que un día llamé “Todo para mí” ¿ahora? No sé, no es lo mismo. No siento ni nervios, no siento nada en el estómago y eso solo deja algo claro; ya lo olvidé.

—Ally, Sebastián insiste en hablar con nosotros. Más contigo que conmigo —dijo mi papá, él sabía que yo había sufrido mucho por él ¿Cómo es que se atreve a sentarlo en MI MESA, a arruinar MI DESAYUNO? Respiro profundo, yo puedo con esto y se lo demostraré.

—Claro, que hable mientras desayuno. Tengo cosas que hacer —dije cortante, ese cuento de tener cosas que hacer no me lo comí ni yo, mi papá se dio cuenta y me miró.

—¿Cosas que hacer? ¿Un sábado? —sí, se dio cuenta.

—Si, papá. No te dije, pero tengo que salir y pues. Que se apure a hablar, como rápido —sé que él notó que no quiero hablar con él, pero conociéndolo no dejara de intentarlo. Me senté frente a la mesa, ya mi desayuno estaba servido, mi papá comía, pero Sebastián al parecer no quería.

—Señor, solo vine a que hablemos sobre el futuro de Allyson y el mío —lo miré mal—. Déjame hablar, Ally. Bien que me conoce el mamón. Miren, conseguí la oportunidad de que Ally y yo vayamos a la misma universidad y ella se vaya conmigo a Argentina. Sé que es una decisión apresurada, que Ally no estaba ni enterada de esto, pero esto lo hago porque la amo, porque quiero una vida con ella; mi vida con ella —escuché eso e inmediatamente mis pensamientos se nublaron. Yo no podía estar aquí, yo ya no podía escucharlo más, quería llorar, pero ese gusto de verme llorar no se lo daría de nuevo; no esta vez.

—¡VETE A LA MIERDA CON TUS MALDITOS PLANES! —grité y hui.

—¡ALLYSON, REGRESA! —gritó mi papá.

—Déjela, la entiendo —escuché decir a Sebastián.

Qué bueno que entiende que no quiera estar con él, que bue-no que entienda que ya yo simplemente no puedo estar así, no puedo hacerme sentir cosas que tanto me costaron olvidar. Estoy aquí de nuevo; en el parque. Frente de donde todo comenzó, en ese restaurante empezó todo. Ese chico que entró ahí ese día fue el que me robó hasta el sueño, pero, así como me robó el sueño, me dio sufrimiento, me lleno de dolor y ahora que lo superé, ahora que estoy bien llega a dañarlo todo. Escuché unos pasos detrás y pensé que era él.

—Así que la señorita chillona le gusta mucho sentarse en ese banco —nunca me había imaginado que escuchar al menos este me daría tanta paz. Él se paró frente a mí y vio mis lágrimas—. ¿Qué te pasa? —se escuchó preocupado—. ¿Te hicieron algo?

—Estoy bien, no te preocupes —volteé la cara y sequé mis lágrimas.

—Claro, estás bien, pero estás llorando. Bonita lógica, niña —me secó una lágrima.

—Mi nombre es Allyson y no me toques.

—¿Me cuentas que te pasó? —a claro y este se creé que voy a venir a contarle mi vida sin conocerlo.

—Nada, no te preocupes.

—Cuando las mujeres dicen eso hay que preocuparse.

—Ay ya cállate —me reí.

—Si quieres hablarlo, hablemos. Si no, vamos a reírnos de mi ¿Te parece? —lo pensé, pero no me iba a negar.

—Dale. ¿Qué vas a hacer? —se paró a bailar la macarena y ay, Dios, este men estaba loco.

Mike hizo un montón de cosas para hacerme reír y lo logró, este chico es impresionante. Ahora está haciendo una imitación de la divaza y todo mundo se nos queda mirando. ¡Santo cielos!

—Allyson, necesito hablar contigo —la tensión se sintió, escuché la voz de Sebastián. Mike me miró esperando que le dijera que si me dejara sola. Asentí y él se me acercó, me susurró: —Grita y estaré aquí —me reí y volví a asentir.

—¿Qué quieres? —pregunté.

—Quiero que hablemos de lo nuestro.

—Tu y yo ya no tenemos nada, Sebastián. “Lo nuestro” lo destruiste tú mismo.

—Ally, yo tenía que pensar, ya lo pensé y no puedo estar sin ti, mi niña.

—A ver primero a mí no me digas “Mi niña” porque no te sale. Segundo, vete a cantarle tus labias a otra que si te las crea.

—Ally, por favor. Escúchame.

—No, ya escúchame tú. Me hiciste sentir mierda, me hiciste sufrir, me dañaste, me destruiste, me usaste a tu manera ¿Ahora? ¿Crees que con palabras bonitas vas a hacer que regrese? Antes hubieras logrado eso, te juro que si hace un mes hubieses venido con este cuento. Te lo creo, pero ¿crees que soy estúpida para comerme ese cuento? Eso ya no, cambié y cambié más de lo que crees.

—Claro, lo dices porque te andas revolcando con aquel que ni siquiera estuvo en tus peores momentos.

—¡CLARO! ¡ES BUENO AHORA AGARRARTE DE ESO! Sebastián, a Mike lo conocí ayer y apuesto lo que sea que él sale mejor persona que tú. Tú me enredaste, me enamoraste y te fuiste. Lo volviste hacer dos veces, lo peor es que creíste que este cuento me lo creería de nuevo. No, yo cambié. No por ti, cambié por mí. Por mi bien y sé que lo que hice no está mal, porque por una vez en la vida pude ser egoísta, pensar en mi ¿Sabes? Me gusta serlo, me gusta estar bien conmigo misma y no intentar estar bien por ti. Ahora puedes irte, puedes desaparecer y no volver. Te agradezco que siempre estuviste, que no me dejaste sola en mis tiempos difíciles que fuiste el mejor, pero decidiste alejarte y no quedarte. Lo siento, Sebastián. Ya no más —no derramé ni una sola lágrima, sabía que lo haría en su momento, sabía que esta noche lloraría, pero que en uno o dos meses estaría bien y mucho mejor que ahora. Mi teléfono sonó y era un mensaje de él.

“Buena suerte en tu nueva vida, Allyson. Estoy orgulloso de ti, peque”.

Sonreí.

“Iluso”, pensé.

Eliminé el mensaje y seguí caminando sin rumbo. Mike apareció corriendo.

—¡ALLYSON! —miré y reí al ver su cara.

—¿Qué quieres? —dije entre risas.

—Ay marica, te olvidas de mi —puso pose de diva y me carcajee fuerte.

Se estabilizó su respiración, fuimos a casa de An y de ahí fuimos los tres caminando al abismo, íbamos, pero no sabíamos a donde, a donde nos llevaría la vida, pero esta vez estoy segura de que no me jugaría sucio. Porque yo me aseguraré de eso.

Fin…
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Dos meses después

Estábamos en el lugar donde todo comenzó y es donde todo finaliza. Cerré una etapa de mi vida y empecé otra, una en la que dejaré mi yo atrás y seré el doble de lo que era. No soy lo que ven, soy lo que dejo que ustedes vean. Cada persona conoce una parte de mí, pero él la conoció completa, al menos eso pensó él y no fue así. Todos veían lo fuerte que yo era, a él le mostré mi debilidad y me dio cerca, pero no lo logró. Me derrumbó, sí, pero no pudo destruirme.

Estamos An y yo esperando que Mike llegara con su novio, sí. Mike es gay. No nos dijo hasta que le jugamos una broma a Anahí y soltó que era Gay. Anahí está conociendo a un chico y yo simplemente soy yo, mis libros y mi pluma. Este no era el final que yo esperaba, no era el que yo quería, pero es lo que tuvo que ser, muchas personas se fueron de mi vida y otras entraron para mejorarla.

Una vez me dijeron “A veces hay unos infinitos más largos que otros. “pero la única explicación corta, exacta y precisa para eso es “Nunca digas siempre” y si lo vas a decir, procura que sea con la persona indicada. Decir “la persona correcta” no es debido y uno mismo se da cuenta cuando lo vive, duele llamar a alguien “la persona correcta” y te derrumbe el mundo. Cuando vuelva a enamorarme tendré presente que no ha cualquier persona se le da el privilegio de destruirte. Un consejo que les daré de corazón; Nunca digan siempre y si llega el. Momento de decirlo ustedes mismos lo sentirán, esta fue mi realidad, pero sobre todo… Este fue mi final. Valórate antes de depender del valor que otros te den.

“Y aunque este no era el final que todos esperábamos, ella aprendió a volar sola, aprendió a cuidar sus alas y emprendió vuelo; en busca de su felicidad.”
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